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Introducción  

El presente trabajo tiene por objetivo promover la lectura literaria en estudiantes de grado 

9.° de la Institución Educativa Técnica Rafael Uribe del municipio de Toca. La propuesta 

pedagógica se realizó desde una perspectiva fenomenológica de la enseñanza de la literatura y 

desde un enfoque de investigación acción. Para el logro del propósito expuesto, se plantearon 

tres objetivos: 1) Gestionar recursos materiales y humanos para la creación de la sala de lectura 

en la institución, 2) Demostrar a los estudiantes los beneficios y placeres que trae la lectura 

literaria y su cercanía con sus vivencias diarias, y 3) Otorgar a los estudiantes las estrategias 

necesarias para aprovechar la lectura literaria. Se plantea como hipótesis un ambiente de 

promoción de lectura literaria caracterizado por un lugar físico dotado de libros, manejo de 

textos cercanos a las vivencias diarias y el fortalecimiento de estrategias para aprovechar la 

lectura literaria puede favorecer el gusto por la literatura que tienen los estudiantes de grado 9.° 

de la I.E. Técnica Rafael Uribe. 

La propuesta se implementó en el grado noveno, en el que se observó que los estudiantes 

tenían bajos niveles de lectura, escaso contacto con el mundo de la literatura y, por lo tanto, se 

constató desconocimiento de la misma. De ahí la apatía a leer obras literarias, consideradas por 

ellos como aburridas y el interés por leer otro tipo de textos. Esta propuesta pedagógica nace de 

la inquietud y motivación como docente de Lengua Castellana y estudiante de la Maestría, por 

innovar y mejorar las prácticas en el salón de clase en lo que concierne específicamente a la 

literatura, por encontrar en ella elementos que contribuyen en la formación de los educandos. 

La literatura favorece el desarrollo de las dimensiones del ser humano, la formación de 

lectores competentes, capaces de construir sentido y ser más críticos de la realidad, incrementa la 

capacidad escrita y de vocabulario, mejora la habilidad para describir, analizar y cuestionar el 

entorno social, desarrolla valores y hace la propia vida más comprensible. Todo esto forma seres 

humanos capaces de construir una sociedad democrática, justa y libre.  

La propuesta pedagógica se desarrolló con el fin de despertar el gusto hacia la literatura 

en este grupo de estudiantes, evaluable en aspectos como: el mayor interés por leer bajo la 

directriz de la docente, la consecución de libros y lectura por su propia cuenta, un mayor 

conocimiento de libros, autores, temáticas y una mayor facilidad para la expresión de 
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sentimientos y emociones sobre lo que leen y crean a partir de la literatura. En cada uno de estos 

aspectos se lograron avances tras la implementación de los talleres.  

Estos logros están acorde a las demandas de la sociedad moderna en la formación de 

ciudadanos que construyen sentido, son críticos con lo que escuchan y leen, son sensibles a los 

problemas de la sociedad, buscan la democracia y son capaces de reconstruirse a sí mismos para 

solucionar los problemas que plantea la sociedad hoy en día. Por lo tanto, la propuesta 

pedagógica genera esta clase de impacto en la sociedad. 

De acuerdo con esto, el presente trabajo se estructura en cuatro partes: el marco teórico 

que fundamenta la propuesta; el marco metodológico en el que se explica cómo se desarrolló 

dicha propuesta, sus fases y talleres; los resultados de la implementación de la misma y las 

conclusiones. 
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1. Fundamentos teóricos de la promoción de lectura 

 

1.1. Antecedentes  

Los ejercicios de promoción de lectura literaria se han venido realizando en los últimos 

años con resultados positivos. En México, Escalante (2017) tuvo como objetivo acercar a la 

lectura y escritura por placer a estudiantes de tercer grado de primaria  con el fin de que se 

conviertan en lectores autónomos y constantes. Durante 10 semanas se llevaron a cabo talleres de 

lectura en voz alta, narración oral y lectura colectiva de literatura infantil y juvenil; asimismo, se 

llevaron a cabo actividades donde los niños escribieron historias de ficción o breves narraciones 

a partir del texto leído. Se demostró que a lo largo de la implementación de la propuesta 

pedagógica los niños habían desarrollado gusto por la lectura, evidenciado también en el 

aumento de la lectura autónoma fuera de la escuela. Los autores concluyen que para fomentar la 

lectura en las escuelas ésta debería ser considerada como una actividad fundamental y dedicarle 

más tiempo en la primaria, secundaria, nivel superior y en los hogares.  

En Bogotá, Gaitán (2017) se planteó mejorar los procesos lectores en los niños (as) del 

grado 407 del Colegio Hernando Durán Dussan. Tras un diagnóstico en donde halló las 

principales problemáticas, realizó un proceso de intervención basado en talleres de lectura 

cooperativa. Como resultado, la autora argumenta que estos talleres crearon espacios para llevar 

a cabo el proceso de lectura en clase en el que había más participación, escucha de opiniones y 

experiencias vividas.  

En Tunja (Boyacá) Bolívar & Gordo (2016) tuvieron por objetivo acercar a los jóvenes 

de grado décimo de la Institución Educativa Silvino Rodríguez hacia la lectura literaria 

placentera a través de la aplicación de estrategias para la iniciación literaria, buscando promover 

la motivación, el gusto, el enamoramiento de nuevas formas de pensar, de mirar y de crear a 

través del disfrute estético que produce la lectura. La metodología utilizada por las autoras fue de 

enfoque cualitativo, de tipo descriptiva-explicativa y diseño cuasi-experimental. Se realizó 

primero un diagnóstico, luego un acopio de información de referentes teórico-conceptuales y, 

finalmente, implementación de prácticas de promoción y animación de la lectura literaria, 

adaptadas al contexto escolar. Esta promoción se hizo en tres fases: 1) sensibilización literaria 
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por medio de lectura en voz alta, lectura predictiva, lectura de imágenes y exploración de libros 

juveniles, 2) inicio de lectura heterónoma y lectura autónoma de libros escogidos por los 

estudiantes, los cuales se analizaron de manera diferente y lúdica, 3) festival Silvinista de la 

lectura literaria con stands para presentar de manera creativa y llamativa el libro que leyeron.  

Como resultado, Bolívar y Gordo (2016) encontraron que las estrategias de iniciación a la 

lectura literaria propiciaron el anhelo, ilusión, motivación y amor por lo literario; aspectos que 

propician el interés para interpretar y cuestionar los contenidos leídos. Concluyen que las 

estratégicas para el enamoramiento del texto requieren de tres dimensiones esenciales: 

diversificar los contextos de aprendizaje, integrar la lectura a los propios intereses del estudiante 

e implementar estrategias de tipo convencional y no convencional. 

Por su parte, Morales & Pulido (2018) se propusieron crear ambientes filosóficos que 

propiciaran experiencias de lectura en los estudiantes de segundo y tercero de la Institución 

Educativa Técnica Rafael Uribe, Sede rural San Rafael, de Toca, Boyacá. El método utilizado 

fue cualitativo y de tipo investigación-acción. Se utilizaron textos de literatura infantil, 

cortometrajes, entrevistas realizadas por los estudiantes, experimentos, ejercicios de observación 

y audiolibros. Los autores encuentran que los ambientes filosóficos promueven experiencias de 

lectura debido a que el maestro asume la lectura como un proceso dialógico, en donde el 

estudiante se motiva a participar y a interesarse por compartir sus ideas y pensamientos de una 

forma más flexible, argumentada y creativa. Como una de sus conclusiones, Morales & Pulido 

(2018) resaltan la importancia de promover en los niños una relación con la lectura mediada por 

la capacidad de asombro y los cuestionamientos que surgen de ellos mismos al descubrir el 

mundo que les rodea. Una conclusión similar fue obtenida en su momento por Deaquiz (2014) en 

su experiencia del filosofar con niños a partir de la literatura. La autora concluye que en los 

ambientes filosóficos la literatura tiene un sentido y un significado en el momento de la pregunta, 

reflexiones y momentos de diálogo en espacios compartidos por niños y niñas.  

La presente investigación se caracteriza por hacer la promoción de la lectura en una 

población totalmente diferente a las halladas en los antecedentes. Su aporte fundamental radica 

en que ninguno de los estudios hallados se propuso dejar materiales y recursos establecidos en 

las instituciones educativas para que continúen haciéndose ejercicios de lectura. En este caso, un 
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grupo de estrategias apunta a crear la sala de lectura para que los estudiantes puedan leer en sus 

tiempos libres o llevar material para la casa. Por su parte, otro elemento diferenciador es el 

énfasis en la formación de estrategias de comprensión para aprovechar mejor la lectura literaria, 

de esta forma, el gusto puede permanecer por más tiempo al desarrollar lectores autónomos.  

 

1.2. Fenomenología y literatura 

La fenomenología busca comprender el sentido que el mundo tiene para las personas, ese 

mundo que, para Husserl (1986), es un mundo subjetivo equivalente a la suma de cosas concretas 

que se superponen o acumulan en la conciencia. En este orden de ideas, se puede establecer la 

relación que existe entre la literatura y su posibilidad de estudio fenomenológico: “la literatura 

construye, a sabiendas, mundos que resultan de la actividad de la conciencia, o sea, que la tarea 

literaria, por su naturaleza, arranca de una implícita reducción fenomenológica de la tesis de la 

existencia del mundo” (Iribarne, 2005, p. 191). Desde este punto de vista, el encuentro del lector 

con la literatura es el encuentro de dos mundos, en donde, por medio de los sentimientos y 

emociones, el lector podrá comprender acertadamente la obra si percibe el mismo sentimiento 

que había incentivado al autor su creación. Esto puede corroborarse con el planteamiento que 

hace Rosenblatt (2002) 

es fácil observar cómo el lector principiante hace uso de experiencias pasadas con la vida y con el 

lenguaje para deducir el significado de las palabras impresas, y es posible ver cómo a través de 

esas palabras reorganiza la experiencia pasada para lograr una nueva interpretación (p. 52). 

En este sentido, el lector está en capacidad de interpretar una lectura literaria en la 

medida que pueda existir un diálogo retroalimentado entre su experiencia y las palabras 

plasmadas en el texto. De las perspectivas que existen para la formación y fomento de la 

literatura en el aula, la presente intervención adopta una postura fenomenológica, entendiendo 

que la formación es aquella que faculta a los individuos a dar sentido a su experiencia vital, 

apropiarse de los valores e ideas y, en general, de la cosmovisión histórica y cultural de su 

comunidad (Céspedes & Nicholls, s. f.). En este sentido, promover la literatura en el aula no 

consiste en someter al estudiante al dato, la respuesta unívoca, la fecha, el nombre, la forma, 

estructura del texto u otros ámbitos que generan aburrimiento y alejamiento, sino en orientar a 

los estudiantes a sentirse parte fundamental en relación con el mundo, en transportarlos de sus 

propias vivencias a que encuentren sentidos de su acción vital y que generen placer al descubrir 
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las posibilidades que posee la literatura para enriquecer la dimensión humana, la creatividad y la 

imaginación.  

A partir del enfoque expuesto, el presente marco teórico se centra en tres puntos 

secuenciales. Primero se establece qué es lectura y qué es lectura literaria, luego se plantean las 

razones para llevar la literatura al aula y, finalmente, se exponen los elementos teórico- prácticos 

de la promoción de la lectura literaria.  

1.3. ¿Qué es lectura y qué es lectura literaria? 

El concepto de lectura generalmente se asocia con "pasar la vista por lo escrito o impreso, 

comprendiendo la significación de los caracteres empleados" (RAE, 2017, p. 1), es decir, el acto 

de pasar la vista y descifrar unos códigos escritos, entendiéndolos e interpretándolos. No 

obstante, si el concepto de la lectura trasciende de esa dimensión meramente interpretativa y se 

pasa a una dimensión donde se reflexiona, se construye y se confronta a partir de lo leído, se 

entiende como un acto más consciente, significativo y humanizante: “la idea de que la lectura 

‘humaniza al hombre’ es justa en su conjunto, se es un poco más humano, si entendemos por eso 

un poco más solidario con la especie, un poco menos ‘fiera’” (Pennac, 2006, p 154); por lo tanto, 

el lector adopta un rol protagónico en el acto de leer. Teóricos como Rolan Barthes han 

promovido la postura en la que el lector deja de ser visto como el decodificador de un texto que 

tiene una única interpretación, a alguien que es un partícipe activo que reescribe o construye el 

texto con su lectura.  

La concepción de la lectura ha ido cambiando en función de diversas disciplinas y ha 

desenfocado su atención en el autor o la obra, para finalmente adentrarse en el lector (Caron, 

2012). Las definiciones que más se acercan a este concepto de la lectura como actividad 

humanizante son las planteadas por autores como Rosenblatt (2002), que argumenta que la 

lectura es una acción recíproca entre el lector y los signos que están en la página escrita. Lo cual 

ha sido denominado por la autora como “Teoría de la Transacción” entre el lector y el texto, en 

donde el sentido no solo está en el texto ni solamente en la mente del lector, sino en la 

interacción y contribución de ambos. La lectura supone una compleja serie de operaciones 

mentales: 



16 

 

A medida que avanza una lectura se activan muchas diferentes líneas del pensamiento. Su cultura, 

la sociedad que lo rodea, la situación y propósito que le llevó a ese texto particular en ese 

momento particular, sus propios supuestos y preocupaciones personales, e incluso su estado 

físico, influirán en lo que usted haga con el referente de las palabras y con los sentimientos, las 

sensaciones y las asociaciones que se presenten (Rosenblatt, 2002, p. 14). 

De esta manera, toda la subjetividad y cultura del lector es un elemento traductor de los 

elementos plasmados en un texto literario, a su vez, se ve influida y condicionada por dicho 

texto. Por la misma línea, Larrosa (1996) la define como una actividad que tiene que ver con la 

subjetividad del lector, no solo con lo que sabe sino con lo que es (emociones, experiencias, 

expectativas). Este concepto plantea la lectura como una actividad que nos forma, nos deforma o 

nos transforma y nos constituye en aquello que somos, pues muy seguramente no somos los 

mismos una vez finalizamos una lectura que ha sido reflexionada e interiorizada. 

La lectura no es solo un pasatiempo, un mecanismo de evasión de la realidad, no es 

simplemente un medio para adquirir conocimientos (Larrosa, 1996), pues luego de leer sabemos 

algo que no conocíamos, tenemos algo que no teníamos. Para Larrosa (1996) la lectura es una 

experiencia que debe ir más allá del texto, de descifrar un código, si se limita así se está 

convirtiendo el texto en un objeto que hay que analizar y no en una voz que hay que escuchar. El 

autor hace una reflexión sobre cuándo la lectura es en serio, cuándo no es fantaseo u ocio y no 

tiene nada que ver únicamente con el aprendizaje o la adquisición de información, sino pensada 

como algo que penetra el alma, en la intimidad, imaginación, deseos, ambiciones, nos afecta en 

lo que somos, cuando es de verdad hace vulnerable el centro de nuestra identidad. 

Adoptar el concepto de lectura como constructora de subjetividad, de acuerdo con Caron 

(2012), implica valorar el vínculo activo y personal del lector con el texto, no sólo con sus 

saberes previos y lecturas anteriores, sino también con sus emociones, percepciones, 

sensaciones, pensamientos, imaginación y experiencia de vida.  

La lectura cuando va de verdad, implica un movimiento de desidentificación, de pérdida 

de sí, de escisión, de desestabilización, de salida de sí: “Un libro debe ser como un pico de hielo 

que rompa el mar congelado que tenemos dentro” (Steiner, citado por Larrosa, 1996, p. 64). Para 

Pennac (2006) la lectura no debe constituirse como un tormento, porque ese es el valor que se le 

ha asignado, al contrario, es un placer para que quien lea le guste, la ame. 
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Por otro lado, adentrando a la concepción de lectura literaria, para Rosenblatt (2002) 

existen dos tipos de lectura, dos diferentes formas de atender las palabras de un texto: la lectura 

no literaria, eferente, y la lectura literaria o afectiva, estética. Se les consideraba de forma 

separada, pero no contradictorias; son dos abordajes o maneras de enfrentarse al texto que 

forman un contínuum. La mayoría de nuestras lecturas ocurren en algún punto a la mitad del 

continuum. Es decir, cuando se lee un artículo político con un propósito meramente informativo 

pueden estar implícitos temas sobre los cuales tenemos fuertes sentimientos, pero no podemos 

dejar que estos nos dominen por el contenido del texto. Por el contrario, en la lectura de un 

poema o un cuento se presta atención a los sentimientos y asociaciones sugeridas y expresadas 

en el texto y se identifican también accionando nuestro propio mundo emocional. Sin embargo, 

pueden actuar mecanismos afectivos en la lectura de un texto informativo y mecanismos de 

obtención de información en la lectura de un texto literario. De ahí la necesidad de desarrollar 

desde el principio el sentido de las diferentes formas de entender lo que se lee, o sea, la 

necesidad de crear en el aula las condiciones para que el niño desarrolle, desde muy temprano, la 

capacidad de adoptar libremente cualquiera de las dos posturas: “desde el principio del 

aprendizaje de la lectura, debería desarrollarse el sentido de las diferentes formas de atender a lo 

que las palabras provocan en la conciencia.” (Rosenblatt, 2002, p. 70). 

De aquí se desprenden algunas definiciones de lectura literaria. Por un lado, la “lectura 

literaria es una tarea estética” (Hernández, 1996, p. 30), es decir, es una actividad que produce 

disfrute, placer y sabor, más relacionado con el goce estético que con la visión simplista de 

diversión. El asombro, el conocimiento, la diversión, el aprendizaje son motivadores para la 

lectura; gozar, saborear y degustar son motivantes para la lectura literaria.   

Siguiendo la concepción de lectura como experiencia, interacción y construcción de 

subjetividad, se puede argumentar que “la lectura literaria es una experiencia subjetiva del 

lenguaje que nos puede transformar, al poner en movimiento la imaginación, el deseo y las 

emociones personales intransferibles” (Caron, 2012, p. 82). Leer literatura es una experiencia 

única en la que el mismo texto produce emociones y transporta a otros mundos de manera 

singular a cada lector. Sanjuán (2014) coincide con el cambio que produce la lectura literaria en 

el ser humano y la define como “transformación del lector en sus múltiples dimensiones vitales, 

afectivas, estéticas y éticas” (p. 116). De esta manera, la lectura literaria se relaciona con la 
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construcción de significados propios: “la lectura literaria como creadora de sentido, como vía de 

conocimiento del mundo y de la construcción de la propia identidad o como práctica liberadora, 

constituyen las principales dimensiones de la experiencia lectora” (Sanjuán, 2014, p. 129). La 

literatura abarca entender puntos de vista, conocimiento de nuevos escenarios, formación de la 

identidad, profundización en sí mismo y liberación de la imaginación. 

En este orden de ideas, para Hernández (1996) la lectura literaria es una actividad 

creadora: “la lectura literaria, cuando es reflexiva, imaginativa y degustativa, examina en 

profundidad el mundo y la da sentido: descubre nuevas dimensiones y asigna nuevos 

significados a los objetos y a los sucesos” (p. 35). Leer literatura tiene diferentes caras: da 

sentido al mundo, identifica las aspiraciones más profundas del hombre, define sus pensamientos 

y capta sus emociones. Finalmente, la lectura literaria es una forma de construir una nueva 

realidad y de construir un mundo original, una verdadera escritura (Hernández, 1996). 

Por mucho tiempo la literatura fue asociada con la imaginación, del lado de lo subjetivo, 

irrealidad, ficción, delirio, fantasía, alucinación y sueño perdiendo su valor cognoscitivo y 

asociándose más a lo psicológico. Para los antiguos, por el contrario, la imaginación era el 

complemento esencial del conocimiento, pues hay que destacar que no hay comprensión posible 

para el hombre sin imaginación. La imaginación está relacionada con la capacidad productora del 

lenguaje, de ahí radica su importancia: “la imaginación, como el lenguaje, produce realidad, la 

incrementa y la transforma” (Larrosa, 1998, p17). Hablamos de una facultad mediadora entre lo 

sensible y lo inteligible, entre la forma y el intelecto, entre lo objetivo y lo subjetivo, entre lo 

corporal y lo incorporal, entre lo exterior y lo interior.  

Leer literatura es simpatizar con aquello que nos hemos prohibido, con lo que hemos 

abolido en nuestra alma, con lo que hemos expulsado de nosotros mismos; nuestra identidad de 

la verdad y la justicia. Para Larrosa (1996) la experiencia de la literatura es lo que pone en 

cuestión lo que somos, lo diluye, lo saca de sí. En este sentido es una experiencia de trans-

formación; afecta en un sentido profundo a lo que hay de más íntimo en cada ser humano. La 

experiencia de la literatura es un medio para llegar a algo, poner en cuestión lo que somos es un 

medio para llegar a ser otra cosa para saber más, para aumentar nuestra sensibilidad, para 

conseguir un cierto placer sin consecuencias. La literatura es un arte, “la literatura es vida”, 
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afirma Rosenblatt (2002), pero también se constituye como un planteamiento político, que va 

más allá de lo estético o educativo. Leer literatura es una experiencia, una forma de vivir vidas y 

emociones ajenas, de acercarse a las propias, y de enfrentarse a dilemas vitales que se deben 

compartir y discutir de manera razonada. 

No solo habla de leer literatura, sino leer literariamente, es decir, ver la diferencia de leer 

por gozo y placer y el leer literatura como una experiencia cultural que fundamenta y consolida 

al ser, en diferentes aspectos de su vida, que contribuye a la construcción de una sociedad 

democrática. La experiencia de la literatura es para el lector un medio de exploración, puesto que 

no es un proceso pasivo de absorción, sino una forma de intensa actividad personal, en la que se 

ponen en juego multitud de aspectos personales, sensitivos, afectivos e imaginativos. Rosenblatt 

(2002) argumenta que la experiencia de la obra literaria conduce al niño y al joven a una mayor 

comprensión tanto de las relaciones humanas, como de los contextos sociales abriendo el camino 

para la educación democrática del individuo. 

1.4.  ¿Por qué llevar la literatura al aula? 

La lectura literaria construye y transforma al lector a través de la experiencia estética y 

esto trae múltiples beneficios en la formación humana y la inserción del estudiante en la 

diversidad social y cultural de su entorno. Esto justifica la introducción de la literatura en el aula 

y la promoción de la lectura literaria. No obstante, las prácticas de enseñanza de la lectura 

literaria han tenido un proceso de evolución en donde se ha tendido al formalismo, historicismo y 

diversos enfoques, que, en lugar de despertar emoción y gusto por leer, generan un alejamiento, 

y, en consecuencia, la pérdida de aquellos beneficios humanizantes que existen alrededor de la 

literatura. Responder a la pregunta sobre por qué llevar la literatura al aula implica reconocer, en 

primera instancia, cómo ha sido el recorrido histórico de la didáctica de la literatura, para luego 

poder exponer los errores en los que se incurre en el hogar y la escuela y cómo se pueden 

transformar estas prácticas para obtener los beneficios esperados de la literatura.  
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1.4.1. Evolución histórica de la didáctica de la literatura 

La reflexión sobre la enseñanza de la literatura tiene sus orígenes a finales del siglo XIX 

con la lectura perceptiva y el discurso oral y escrito. Su transformación ha obedecido a cambios 

de las políticas educativas, su relación con la lengua y el canon escolar establecido. A inicios del 

siglo XX, se caracterizó por la crítica impresionista y subjetiva y la retórica, luego, por la 

imposición de la enseñanza de la historia de la literatura, posteriormente, por la utilización de la 

teoría estructuralista en la década de  los 70, hasta la reciente reducción de estas competencias 

literarias a competencias lingüísticas (Setton, 2004). Esto ha traído una serie de inconvenientes y 

fallas que comete la escuela a la hora de lograr un adecuado acercamiento del estudiante a la 

literatura. 

Gran parte de la reflexión sobre la didáctica de la literatura se ha formado desde finales 

de los años sesenta, en donde se evidenció que el modelo de enseñanza literaria del siglo XIX era 

inadecuado para la nueva sociedad de masas de los países occidentales postindustriales. Este 

hecho provocó una crisis a la que el sector educativo ha pretendido hallar soluciones. La 

literatura participa en la institucionalización de la cultura a través de la construcción del 

imaginario colectivo y el modelo educativo responde a la función que la sociedad atribuye a la 

literatura, que corresponde a unos contenidos, selección de textos y unas prácticas de enseñanza 

en el aula determinadas por el docente. 

A partir de estos elementos se esquematizan los grandes ciclos de la evolución de la 

enseñanza literaria, en los siguientes modelos didácticos. Primero se habla del aprendizaje del 

discurso oral y escrito, modelo que se da desde finales de la edad media hasta el siglo XIX y que 

no respondió al propósito de enseñar literatura por la forma magistral con la que se impartía “(el 

sermón eclesiástico, el discurso político, la escritura al dictado de clérigos, notarios o 

escribientes, etc.” (Colomer, 1996, p. 125). Estos métodos de formación limitaban el contacto 

entre el lector y la literatura y se usaban como una forma de impartir valores morales que 

contribuían a formar la personalidad de los aprendices. La retórica educaba en el dominio del 

texto y del discurso, mientras que la lectura de los clásicos griegos y latinos suministraba, tanto 

los referentes morales y discursivos compartidos como las posibilidades expresivas y aún las 

citas en la construcción del texto (Colomer, 1996, p. 125). 



21 

 

El siglo XIX comprende la constitución de la literatura como esencia cultural de las 

naciones y el establecimiento de un sistema educativo generalizado y obligatorio, cambiando así 

la función de la enseñanza literaria. En todos los países la historiografía literaria seleccionó y 

sancionó los autores y obras clave del patrimonio nacional, creando conciencia de un pasado y 

un bagaje cultural que debían ser difundidos y exaltados durante la etapa escolar. Con estas 

condiciones se constituyó el modelo didáctico basado en fragmentos antológicos y ejercicios 

explicativos, proceso que se dio hasta la década de los sesenta. En esta época, este modelo de 

enseñanza cultural y lingüística fracasó debido a factores como la nueva organización de las 

sociedades postindustriales reflejadas en el aumento de las tecnologías de la información, el 

conocimiento y la creatividad como las nuevas materias primas de la economía, fuerte explosión 

demográfica caracterizada por una mayor longevidad. Por lo tanto, existió necesidad de ampliar 

el periodo de escolarización de todos los ciudadanos, adoptar una visión más funcional de la 

lectura, el fin de la enseñanza literaria como eje de configuración de los aprendizajes con una 

sociedad alfabetizada y la presencia de medios audiovisuales.  

Hay entonces multiplicación de las obras literarias para la sociedad de consumo, 

internacionalización de la cultura y evolución del arte, con énfasis en la intertextualidad. La 

literatura pasó a concebirse como un bien cultural, de acceso libre, diversificado y autónomo 

acentuando su valor funcional y placentero. 

Del modelo anterior se evidenció el escaso dominio de la lengua escrita en las primeras 

generaciones de adolescentes en edad escolar. A partir de estos fracasos surge la necesidad de 

formar lectores competentes, donde se sustituye la idea de transmitir datos y juicios de valor 

sobre las obras por el desarrollo de una competencia que condujo a llevar los textos a las aulas 

para el acceso directo por parte del lector. Otro aspecto que nace es el análisis científico de los 

textos a través del comentario explicativo del estudiante, con el fin de revelar la literariedad de 

las obras y la función poética del lenguaje. 

Se debe resaltar que, debido a nuevos avances producidos en las teorías lingüísticas, 

durante la década de los sesenta se renueva el área de Lengua y Literatura negando a la literatura 

su carácter de lengua modelo, definiéndola como una desviación de la norma y así deja de ser el 

eje del aprendizaje escolar y fue englobada en el aprendizaje funcional de la lectura y se asumió 
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como una forma social de acceso tanto a la información como a la ficción. Las clases se 

fundamentaron en el aprendizaje de la gramática descriptiva, ejercicios comunicativos extraídos 

de la enseñanza de lenguas extranjeras, dejando de lado cuestiones como la lengua oral, 

desarrollo de la expresión y la lectura de la imagen. 

Este hecho provocó la reacción de algunos autores como Todorov y Duobronski en el 

Congreso de Cérisy- La Salle de 1969 y las actas de 1971, constituyéndose como el punto de 

referencia que llevó a la creación del modelo didáctico centrado en la exploración interpretativa 

del texto. De igual manera, surge la investigación teórica francesa sobre la naturaleza del 

lenguaje literario, que conlleva a la semiótica y al comentario escolar del texto, los instrumentos 

de análisis literario se multiplican con los provenientes de la reflexión sociológica aplicada a la 

literatura.  

Todas estas propuestas hallaron su traducción didáctica a través de revistas especializadas 

como Le Francais aujourd’huio Pratiques trayendo aportes a la renovación de la enseñanza 

literaria. Así surgen las ideas básicas de las poéticas estructuralistas y generativistas sobre la 

forma de abordar el texto literario. Se da la instauración del comentario de texto en el nivel 

secundario, con los trabajos de Propp (1971) sobre cuentos maravillosos e inicio de relatos de 

iniciación de la novela juvenil. 

La relación sobre ideología/cultura y literatura/ historia sociocultural llevó a replantear la 

enseñanza de la literatura dentro de una materia de “historia cultural”. Consiste en el desarrollo 

de nuevas perspectivas semióticas, con la obra de Eco, quien incorpora la relación entre el texto 

y el lector, dando paso a la influencia de las teorías de la recepción de la Escuela de Constanza, 

influencia de Bakhtin, Lotman y la Escuela de Tartú en el debate entre literatura y cultura. 

En la nueva formulación de la educación literaria puede notarse influencia italiana, con la 

adopción de las propuestas de Rodari (1973), quien plantea la renovación de la redacción 

literaria en la escuela primaria, mientras que en secundaria permaneció en un nivel teórico con 

Segre y otros autores. Las diferentes teorías sobre la definición de fenómeno literario trajeron 

múltiples consecuencias en los planteamientos didácticos y la concepción pragmática de la 

literatura como forma de comunicación social. El siglo XX pone su atención en el lenguaje como 

creación e interpretación de la realidad, lo cual incluye la mediación ejercida por la literatura y la 
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construcción del pensamiento cultural, vista no simplemente como un conjunto de textos, sino 

como un componente del sistema humano de relaciones sociales que se institucionaliza a través 

de diversas instancias (la enseñanza, la edición, la crítica). Dichas instancias, necesitan de la 

creación de imaginarios propia de los seres humanos, por lo que la literatura constituye un 

espacio más amplio que se denomina cultura. 

En la década de los sesenta se postula que los textos literarios no presentan propiedades 

retóricas especiales, sino que la literatura puede abarcar todo tipo de discursos que no responden 

a un concepto universal y objetivable de la literatura sino a un uso social de comunicación entre 

el lector y el texto, aspecto que pone en consideración que, si el lector es el estudiante, la 

enseñanza de la literatura debe definir qué es lo que aporta a los adolescentes actuales. En los 

ochenta se sustituye el término enseñanza de la literatura por el de educación literaria, cuyo 

propósito es dar un cambio de perspectiva de una enseñanza basada en el aprendizaje del 

estudiante y un cambio de orientación didáctico que ha producido diversas líneas de renovación 

como el acceso al texto, con el objetivo de lograr la comprensión y el placer obtenido de la 

lectura para el desarrollo de la competencia literaria de los estudiantes, con nuevas formas de 

lectura adoptadas, introducción de una nueva concepción del uso de la escritura literaria y en la 

recuperación de formas orales de interpretaciones artísticas. 

La definición de los adolescentes como un nuevo grupo social, con intereses específicos 

durante los años setenta propició la creación de la novela juvenil como posible enlace entre los 

hábitos de lectura de la infancia y la incorporación a la ficción adulta moderna (Colomer, 1996). 

Se da inicio a los espacios de lectura libre en la escuela con el uso de la biblioteca y programas 

de lectura individual y silenciosa, con actividades de animación a la lectura. 

En los años setenta nacen los conceptos de actividad, juego, expresión y creatividad. La 

enseñanza de la lengua transformó sus prácticas influenciada por las disciplinas 

psicopedagógicas, talleres literarios en distintas formas y como instrumento didáctico de primer 

orden en la enseñanza de la literatura. Otro aspecto importante es la introducción de la expresión 

escrita como parte creativa y las propuestas de creación literaria, con características de juego 

regulado estableciendo una tensión entre su pérdida de promoción de deseo y su eficacia 

metodológica que pasa por establecer objetivos lingüísticos y literarios. La idea de placer del 
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texto implica un objetivo de dominio de la lengua, de representación de la realidad, efecto 

comunicativo y estético. La creación literaria en la enseñanza permite tocar la realidad de la 

lengua construida por la experiencia y el conocimiento. 

La difusión de los talleres literarios en educación secundaria se realizó en la década de 

los ochenta, partiendo de los talleres por géneros literarios y el uso de diferentes técnicas que han 

traído grandes beneficios en la enseñanza literaria; estrategias que permiten la expresión del 

estudiante con actividades orales como la dramatización, recitación de poemas o la lectura en 

voz alta, entre otras estrategias que hacen parte de la evolución de la enseñanza de la literatura. 

Dentro de esa renovación didáctica se requiere comprender los textos con una profundidad 

mayor, donde los lectores deben evolucionar en su competencia para poder apreciar la intención 

de los elementos de una obra y poderlos comprender en un grado de complejidad constructiva 

que es lo que constituye el desarrollo de la competencia literaria.  

Un aspecto más reciente es la incorporación de nuevas tecnologías en la enseñanza de la 

literatura, con multimedia literarias en el aula, la lectura o escritura compartidas por distintos 

centros docentes, a través de la interconexión informática o la creación de bases de datos sobre 

temas literarios. Han surgido distintos tipos de ayudas para la comprensión lectora como las 

secuencias didácticas, que consiste en itinerarios de lectura literaria donde hay una comparación 

y contraste entre los textos. Surge también el esquema de actividades antes, durante y después de 

la lectura, modelo adoptado de los países anglosajones. 

La preocupación u objetivo de la didáctica de la literatura es analizar los procesos de 

formación del lector, las formas posibles de educación literaria en la consolidación del lector 

modelo a partir de sus lecturas o en la determinación de sus intertextos. 

En los últimos diez años en Colombia la literatura se analiza bajo cuatro concepciones las 

cuales son: una didáctica desde la dimensión estética y lúdica, otra desde la aplicación de 

diferentes métodos de análisis provistos por los Estudios Literarios, una más referida a la 

enseñanza de la literatura como proceso de lectura y escritura y, una última relacionada con una 

didáctica de la literatura desde los Géneros Literarios (Martínez & Murillo, 2013). Las cuatro 

tendencias anteriormente referidas resultan interesantes, pertinentes y significativas para la 

enseñanza-aprendizaje de la literatura, siempre y cuando se puedan articular; pues focalizar en 
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una sola tendencia podría generar una visión parcializadora que desconocería la integralidad y 

performatividad que la misma literatura significa. 

En Colombia las tendencias de la didáctica de la literatura en los últimos diez años han 

sido diversas y se tejen diferentes tensiones entre ellas:  

Tabla 1. Tensiones entre las tendencias de la didáctica de la literatura en Colombia.  

Enseñar la literatura con base en los contenidos 

y las teorías literarias 
Vs 

Optar por una didáctica del goce estético/lúdico y la 

creación 

Enseñar literatura desde la autonomía y la 

mismidad literaria 
Vs 

Enseñar literatura como recurso pedagógico para la clase 

de lengua materna 

Enseñar literatura basándose en la 

periodización 
Vs 

Enseñar literatura adoptando estrategias que trasciendan 

el currículo 

La narrativa en predominio didáctico Vs La narrativa en predominio de la lírica y la dramática 

Géneros literarios Vs Géneros de la cibercultura 

Enseñar literatura como información Vs Enseñar una pasión 

Adoptar una didáctica de la literatura teórica Vs Adoptar una didáctica de la literatura práctica 

Fuente: (Murillo & Martínez, 2013) 

Queda establecido también que la literatura tiene un carácter estético, que no debe 

entenderse como activismo lúdico, placer por placer o práctica irreal, sino como práctica donde 

la experiencia sensible, la creatividad, imaginación y la mente se articulan para producir efectos 

que conduzcan a la formación y transformación de  la persona; esto, requiere de una percepción 

estética en su enseñanza, de unos procedimientos lúdico-creativos, de unos retos y de una 

comprensión del valor axiológico de la literatura por parte del docente que haga del hecho 

literario una práctica vivencial, constructiva y formativa. 

 

1.4.2. Errores de la escuela en la enseñanza de literatura 

El desarrollo histórico de la inclusión de la literatura en la escuela y las influencias vistas 

en el apartado anterior, generan dificultades en la forma como se enseña literatura en la 

actualidad. Existen barreras que impiden un verdadero acercamiento de los estudiantes a la 

lectura literaria. Por ejemplo, desde el hogar no se promueve la lectura como demostración o 

guía; los estudios de Fundalectura (2006), PIRLS (2012) y Córdoba, Quijano, & Cadavid (2013) 

encuentran que la ausencia de hábitos de lectura de la familia en estudiantes de preescolar y 

primaria influyen negativamente en la adquisición de prácticas de lectura en los niños.  
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Este tipo de limitaciones son más evidentes en el entorno escolar rural en donde se 

desarrolla esta propuesta pedagógica, de acuerdo con el instrumento de recolección 

implementado (ver anexo 1) algunos de los padres de familia ven improductivo el tiempo que sus 

hijos le dedican a la lectura y prefieren verlos trabajando o ayudando con las labores del hogar. 

Esta concepción de “perder el tiempo” con la literatura no solo se encuentra anclada en la familia 

sino en la escuela. Colomer (2005) argumenta que los estudios sobre historia educativa 

demuestran que los maestros se inclinaron siempre por los textos informativos que los literarios, 

considerando estos últimos más difíciles de entender y un lujo superfluo de las élites sociales, 

alejado de las necesidades de la mayoría de la población que debía aprender a leer y escribir 

cuanto antes para aprender a ganarse la vida. 

Por otro lado, un estudio realizado por Common Sense Media (2015) encontró que los 

adolescentes pasan 9 horas al día con medios electrónicos, tiempo que es superior a las horas 

dedicadas a dormir o la escuela. Las actividades que realizan estos jóvenes en estos aparatos 

electrónicos es escuchar música (66%), ven televisión (58%), redes sociales (45%), videos (34%) 

y juegos móviles (34%). Como es posible observar la lectura no es un hábito en el manejo de las 

nuevas tecnologías. Un estudio de Webster (2016) encontró que los colombianos dedican 7.5 

horas a la semana a ver series de televisión, programas y películas bajo demanda, que es un 

número de horas superior al dedicado a clases de literatura o lenguaje. Con estos hábitos no es 

extraño que en el estudio de la UNESCO (2017) se encuentre que más de la mitad de los jóvenes 

de América Latina y el Caribe no alcanzan los niveles de suficiencia requerida en capacidad 

lectora para el momento en el que concluyen la educación secundaria.  

Se hace evidente entonces que no existe un entorno adecuado de promoción de la lectura 

literaria en el hogar y las escuelas. Se supone que la escuela tiene un entorno en donde el maestro 

conoce el contenido de los libros y que existe un abanico amplio de posibilidades para saciar la 

sed de lectura de los estudiantes y suscitar una buena iniciación a la lectura (Patte, 2008). Pero en 

realidad, comenta Patte (2008), el maestro se contenta con ver leer a los estudiantes, esa es su 

idea de lectura, entonces se conforma con las lecturas que encuentra de paso. A las escuelas les 

falta tiempo y recursos para poseer el material bibliográfico más adecuado para los estudiantes. 

Algunas veces en escuelas, ante estas limitaciones, acceden a promociones de fondos editoriales 

de libros caducos, aburridos y que no logran vender en las librerías (Patte, 2005). Es de esta 
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manera como existen en las escuelas bibliotecas construidas al azar y sin ninguna planeación, 

aspecto que sucedió con la I.E. Técnica Rafael Uribe con una serie de libros que con el tiempo se 

han ido adquiriendo y que, por falta de recurso humano para la gestión y préstamo, quedaron 

archivados. Hay cierta apatía e indiferencia por parte de los docentes a tener más 

responsabilidades en sus funciones y lo que implica el manejo de una biblioteca escolar, pues, en 

el caso de las instituciones públicas es visto como un trabajo extra. En el caso específico de la 

Institución donde se desarrolla esta propuesta sucede la situación descrita, lo que ocasionó que la 

biblioteca dejara de funcionar desde hace 10 años por la baja relación del número de estudiantes 

para un empleado administrativo (bibliotecólogo). La labor como docente ha sido romper esta 

inercia y dentro de las estrategias de promoción de lectura impulsar el establecimiento de 

biblioteca o sala de lectura. 

Así mismo, Colomer (2005) evidencia que existe dificultad en el profesorado para llevar 

a los alumnos a la lectura, una vacilación entre la creación de hábitos de lectura y una 

recuperación detallada de la historia y la vinculación de la lectura únicamente como posibilidad 

de ascenso social, más que su uso cotidiano o el acceso a información y conocimiento.  

En efecto, en los primeros años escolares es fácil para el profesor de literatura 

implementar libros en el aula, pues estos son aceptados con claridad por los niños y público en 

general. Se reciben los libros pero no hay una selección adecuada de las lecturas según la edad y 

los gustos. No obstante, llega una edad (8-9) años en donde aquellos niños que disfrutaban de los 

textos ahora indican que no les gusta leer, según Rosenblatt (2002) esto obedece a que es 

naturaleza humana alejarse de lo que parece complicado y genera dificultad. Ya en la etapa 

secundaria, los maestros intentan continuar lo realizado en primaria a través de literatura juvenil, 

no obstante, no existe una programación literaria y la escasa formación profesional sobre la 

novela juvenil conduce a los profesores a selección de obras de calidad muy heterogénea 

(Colomer, 2005). 

De manera paralela, Setton (2004) demuestra que uno de los problemas que tiene la 

enseñanza de la literatura es su vinculación con la enseñanza de la lengua en las asignaturas 
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escolares durante los primeros tres años de la escuela media
1
. De acuerdo con este autor, la 

coexistencia de la literatura perceptiva y la gramática normativista ha llevado a que las obras 

literarias hayan perdido este sentido para pasar a cumplir el rol ejemplar de la enseñanza de la 

lengua, pero fragmentada en oraciones para proceder, la mayoría de veces, al análisis sintáctico. 

Otros problemas enunciados por Setton (2004) corresponden a la falta de especificidad de qué es 

literatura, su carácter “poco culto” dentro del lenguaje, el establecimiento de cánones escolares y 

la ausencia de una teoría en la práctica de la lectura literaria. Todo esto ha generado que el 

estudiante  incorpore la literatura como una interpretación univoca, elementos formales y una 

taxonomía sin encontrar una lectura propia o significación para él.  

Finalmente, es posible identificar que en la escuela secundaria existen algunas tendencias 

en las prácticas de enseñanza de la literatura que se alejan de algún tipo de trabajo interpretativo. 

Estos son abordajes de textos de literatura centrados en la descripción gramatical y la retórica,  

análisis señalado por el estructuralismo gramatical o donde el peso del saber está puesto en el 

conocimiento enciclopédico de la historia de la literatura, la memorización, repetición o la 

producción de resúmenes del argumento de las obras leídas como estrategia de control del 

cumplimiento las lecturas requeridas (Bombini, 2013).  

 

1.4.3. Beneficios de educación literaria. 

De acuerdo con los Estándares Básicos de Competencias en Lenguaje “la formación en 

literatura busca también convertir el goce literario en objeto de comunicación pedagógica para 

incidir en el desarrollo de competencias relacionadas con lo estético, lo emocional, lo cultural, lo 

ideológico, lo cognitivo y lo pragmático” (Ministerio de Educación Nacional, 2006, p. 25). De 

esta manera se espera poder enriquecer la dimensión humana, la visión del mundo, su 

concepción social y el desarrollo de procesos psicológicos superiores como la creatividad y la 

imaginación.  

                                                 
1
 El autor explica las situaciones en el contexto de Argentina. En este país la educación media es aquella en 

la que transitan los estudiantes entre los 11 y 18 años de edad para insertarse en el mundo del trabajo y participar 

como ciudadano responsable (Azevedo, 2001). 
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Por su parte, Colomer (2005) plantea que “la educación literaria puede reducirse en el 

objetivo de la formación de un lector competente” (p. 27). Según esta autora, este lector 

competente ya no es quien posea unos conocimientos informativos sobre literatura, como se 

pretendía en uno de los modelos anteriores, o alguien con un instrumental adecuado para el 

análisis textual, como lo pretendían los modelos de los años 70, sino en aquel que es capaz de 

construir sentido. En este orden de ideas, Colomer (2005) propone que la educación literaria 

debe procurar la formación de la persona, enfrentar la diversidad social y cultural entre distintos 

textos literarios y reformular la antigua justificación sobre su idoneidad en la formación 

lingüística. 

Desde esta perspectiva, el papel del profesor de literatura es procurar ayudar a seres 

humanos particulares a descubrir las satisfacciones de la literatura, mejorar la capacidad del 

individuo para evocar el significado a partir del texto y, en consecuencia, propiciar interacciones 

fructíferas entre los lectores individuales y las obras literarias individuales (Rosenblatt, 2002). 

Teniendo esto como fundamento, las actividades de promoción de la lectura literaria deben 

retirar su mirada de solo ofrecer material literario a los educandos y deben reconocer que a pesar 

de los esfuerzos del docente las reacciones de los estudiantes estarán inevitablemente ligadas a 

sus propios temperamentos, antecedentes, sentimientos y emociones. 

La lectura desempeña un papel determinante en la vida del hombre, por ser un espacio 

que permite soñar, crear, formar la personalidad y, sobre todo, a ser más críticos de la realidad. 

La promoción de la lectura trasciende el conjunto de actividades por realizar, para hacer de la 

lectura una experiencia única y significativa y formar lectores autónomos y autores de su propia 

vida. 

La mejor manera de formar lectores es por medio de la literatura, pues el texto literario 

posee una riqueza única cargada de subjetividad, ambigüedad, polivalencia, entre otras 

características que lo hacen tan especial. Es decir, son múltiples sus interpretaciones y 

significados, que ponen a prueba la capacidad del lector, su conocimiento, su creatividad y su 

actitud crítica. Dar vida a la literatura en el aula es un reto interesante para los maestros donde no 

se lea por leer o se enseñe por enseñar, sino que todo tenga sentido, significado y que trascienda 

en la mente de todo ser. 
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En este sentido, en la formación de lectores el docente juega un papel fundamental, ya 

que no sólo se trata de cumplir con unos contenidos o lineamientos establecidos, sino de crear, 

desarrollar estrategias y liderar proyectos de aula que propicien la formación de lectores críticos 

y no simplemente lectores mecánicos que no disfrutan del placer y de las destrezas que brinda la 

lectura y que finalmente se convierten como los definiría Jurado (2008) en “Lectores 

alfabetizados”. 

Existen códigos de la modernidad y la escuela que evidencian la necesidad de promover 

la lectura, estos están ligados a la formación humana de los estudiantes (Álvarez, 2001): altas 

competencias de lectoescritura, cálculo matemático y resolución de problemas, expresión escrita, 

capacidad para describir, analizar y criticar el entorno social; capacidad para la recepción crítica 

de los medios de comunicación masiva; capacidad para diseñar, trabajar y decidir en equipo; y 

capacidad para ubicar, acceder y usar información acumulada. La lectura literaria favorece los 

procesos. 

Desde un punto de vista epistemológico, la literatura en la escuela no debe constituirse 

como un lujo, una cuestión superestructural, sino un aspecto fundamental para hacer de la 

educación una herramienta esencial en la construcción de una sociedad democrática. El profesor 

debe dejar a un lado la idea tradicional de la literatura como una disciplina para transmitir 

conocimientos e ideas de académicos sobre cómo interpretar y comentar un texto; en ese orden 

de ideas, debe hacer de la clase un ámbito facilitador del diálogo entre el estudiante, el profesor y 

el texto, un lugar donde se cree un ambiente de intercambio afectivo de las experiencias lectoras 

y compartiendo con los estudiantes el placer y la dicha de leer para aprender.  

Leer literatura lleva a entender los fundamentos de nuestra sociedad a través de cada 

historia, cada personaje, cada lugar y cada libro: “¿No pueden también los materiales literarios 

contribuir poderosamente a las imágenes que tiene el estudiante acerca del mundo, de sí mismo y 

de la condición humana?” (Rosenblatt. 2002, p 34). Efectivamente, los textos literarios son 

espejos del mundo en el que la experiencia del estudiante puede reflejarse, contrastarse y 

transformarse. Existe la necesidad de acercarse a la obra literaria, no enseñando la teoría sino 

mediante diversos procedimientos y una atmósfera que guíe a los lectores hacia un claro 
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propósito primario, sea literario o no que permita en el estudiante una lectura espontánea en la 

que el estudiante preste atención selectiva apropiado a lo que se trae al centro de la conciencia. 

Desde un punto de vista axiológico, hay una distancia entre el lector y el libro, dada por 

diferentes medios como la televisión, en la era de lo audiovisual y lo sonoro se da una mayor 

relevancia a contenidos de entretenimiento que a literatura disponible en libros interactivos. La 

diferencia generacional y tecnológica, conlleva a la pérdida de valores: “Hoy los adolescentes 

son clientes integrales de una sociedad que los viste, los distrae, los alimenta, los cultiva…” 

(Pennac, 2006: 27). Por lo tanto, en una sociedad donde la información está disponible por 

doquier, a través de la literatura se logra promover la reflexión axiológica.  

La literatura involucra inevitablemente el refuerzo consciente o inconscientemente de 

actitudes éticas, ya que es casi imposible tratar una novela, un drama o cualquier obra literaria, 

sin enfrentarse a un problema de ética y sin hablar del contexto de alguna filosofía social. El 

diálogo que existe entre el texto y el lector posibilita la reflexión axiológica: “Una novela, un 

poema, una obra de teatro, permanecen tan solo como manchas de tinta sobre papel hasta que un 

lector los transforma en un conjunto de símbolos significativos” (Rosenblatt, 2002. p 51). 

Cuando el estudiante es capaz de conmoverse por una obra literaria, se ve llevado a reflexionar 

sobre cuestiones como el bien o el mal, de cualidades admirables o antisociales, de acciones 

justificables o injustificables, pues el estudiante común tiende a juzgar espontáneamente las 

acciones de los personajes y es en ese momento donde el profesor debe contribuir a la reflexión 

sobre el comportamiento humano.  

 La democracia y la literatura son temas fundamentales, al dotar al estudiante de la 

capacidad para reflexionar sobre diversidad de modelos de conducta y de un sistema de valores 

en contraposición con los propios. La literatura incrementa la habilidad para imaginar las 

implicaciones humanas de cualquier situación contribuyendo a la formación como ser social 

sensibilizándolo para el ejercicio de la democracia; prepara al estudiante para la vida en la que 

imperen los valores sociales: justicia, cooperación, libertad. La literatura contribuye al desarrollo 

de esos valores cuando le permite al niño, al joven y al adulto cobrar conciencia de sus propios 

sentimientos y emociones, de sus propias actitudes frente a la obra leída y se estimula su 

discusión o enriquece su propio discurso: “Leer sobre las relaciones humanas, no es lo mismo 
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que discutirlas al calor de lo que se ha pensado y sentido durante la lectura de una obra literaria” 

(Rosenblatt, 2002). 

Desde una dimensión estética, los lectores sienten y viven el texto literario, pues la 

literatura vuelve comprensible las miradas de una forma en la cual los seres humanos hacen 

frente a las infinitas posibilidades que ofrece la vida, siempre buscamos un contacto estrecho con 

una mente que expresa su sentido de la vida: “Así descubrirá la virtud paradójica de la lectura 

que consiste en abstraernos del mundo para hallarle un sentido” (Pennac, 2006: 17). La 

experiencia humana que muestra la literatura es fundamental ya que el lector procura participar 

en la visión de otro, obtener conocimiento del mundo, sondear los recursos del espíritu humano, 

lograr el discernimiento que hará su propia vida más comprensible. 

 

1.5.  Promoción de lectura literaria  

Generar gusto por la lectura literatura es posible desde una perspectiva fenomenológica, 

pues, como se ha indicado, las visiones historicistas, estructuralistas y formales se distancian de 

la experiencia de los estudiantes, alejándolos y creando aversión hacia la lectura y la literatura. 

Una de las primeras definiciones de promoción de la lectura aparece en la investigación de 

Betancourt, Álvarez, & Yepes, (citados por Yepes, Ceretta, & Díez, 2013): 

Cualquier acción o conjunto de acciones dirigidas a acercar a un individuo o comunidad a la 

lectura elevándola a un nivel superior de uso y de gusto; de tal forma que sea asumida como una 

herramienta indispensable en el ejercicio pleno de la condición vital y civil. 

La promoción de la lectura es una idea genérica y múltiple que cobija cualquier acción que cree 

un vínculo permanente, productivo y cotidiano entre el individuo/comunidad y la lectura. En esta 

medida, y por extensión, la promoción de la lectura involucra los materiales de lectura como 

objetos culturales potencialmente enriquecedores de la vivencia individual y comunitaria, y la 

promoción de la biblioteca como institución directamente responsable de la democratización de la 

lectura (p. 21) 

La promoción de lectura es una labor de enamoramiento y generación del gusto por el 

ejercicio de leer, por medio de diferentes estrategias que crean conciencia en los individuos de la 

lectura como elemento indispensable para la formación humana, la convivencia ciudadana y la 

felicidad. La lectura amplía la experiencia humana en los campos de la estética, ética y la 

política, y “expresa y recrea la realidad y por lo tanto, conecta al individuo con todos los 

entornos posibles”  (Rosenblatt, 2002, p. 11). Aquello que el individuo aun no experimenta, lo 
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puede vivir a través de la literatura, es una conexión que forma al ser humano como ningún otro 

tipo de texto lo puede lograr.  

Esta también puede ser definida como: 

la promoción lectora es el conjunto de acciones dirigidas a formar lectores en una comunidad. Se 

trata de poner libros y otros materiales impresos en manos de sus posibles lectores y motivarlos 

para que lean y conversen sobre ellos, para que encuentren en ellos una fuente de imaginación y 

saber que les permita comprender mejor el mundo que les rodea y establecer relaciones con los 

otros (Robledo & Guarín, 2005, p. 8) 

Pernas (2009), de manera similar a Betancourt et al. (1994), indica que la biblioteca 

escolar es un órgano vital  para alimentar el desarrollo e implementación de un plan de lectura en 

la escuela y debe contemplar la colaboración de los ámbitos escolar, familiar y de tiempo 

libre/ocio. Por lo tanto, en la escuela el papel de la biblioteca es vital y se encuentra en el centro 

de las actividades de promoción de la lectura literaria.  

Otras concepciones de la promoción de la lectura la ven como “una práctica social 

dirigida a transformar positivamente las maneras de percibir, sentir, valorar, imaginar, usar, 

compartir y concebir la lectura como construcción sociocultural. Desde esta perspectiva, la 

promoción de la lectura relaciona al hombre con la lectura” (Morales, Rincón, & Romero, 2005, 

p. 201). Es decir, desde este punto de vista, promover la lectura consiste en cambiar los 

imaginarios sociales negativos que existen, transformándolos en positivo desde distintas esferas 

de la vida. Al respecto, Petit (2001) profundiza un poco más en qué tipo de estrategias realizar 

alrededor de la promoción de la lectura:  

Es transmitir pasiones, curiosidades; es ofrecerles la idea de que, entre toda la literatura 

disponible, entre todo el acervo escrito, habrá alguna obra que sabrá decirles algo a ellos en 

particular. Es proponer al lector múltiples ocasiones de encuentros y de hallazgos (Petit, Morales 

et al., 2005, p. 201) 

En un mundo tan diverso de historias y textos literarios, frente a un conjunto heterogéneo 

de lectores, personalidades y experiencias, la promoción de la literatura debe encargarse de crear 

encuentros aleatorios significativos entre estos dos mundos (escrito y subjetivo). En la formación 

de lectores el docente desempeña un papel fundamental, ya que no solo se trata de cumplir con 

unos contenidos o lineamientos establecidos, sino de crear, desarrollar estrategias y liderar 

proyectos de aula que propicien la formación de lectores críticos y no simplemente lectores 
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mecánicos que no disfrutan del placer y de las destrezas que brinda la lectura y que, finalmente, 

se convierten, como los definiría Fabio Jurado, en “Lectores alfabetizados”. 

Por otro lado, Álvarez (2001) explica el propósito general y específico de la promoción 

de la lectura. El propósito general es “Relacionar en un ambiente propicio a las personas con la 

lectura, de tal forma que inicien la revaloración de su propia condición lectora, personal y 

colectiva” (p. 49). Los propósitos específicos dependen del lugar donde se desee promocionar:  

En el hogar: propiciar dentro del hogar la construcción de actitudes y valoraciones 

positivas acerca de la lectura. 

En la escuela: promover una nueva relación del educador con la lectura, en tanto la 

conciba como una actividad cultural íntimamente integrada a la vida individual y colectiva. 

Apoyar la transformación de las prácticas pedagógicas desde la formación y promoción de 

lectura utilizadas en el espacio escolar. Favorecer la apropiación de herramientas conceptuales y 

metodológicas para el diseño y puesta en marcha de programas de animación de la lectura dentro 

de los PEI (Proyectos Educativos Institucionales). 

Incentivar la lectura es crear un vínculo entre un material de lectura y un individuo o 

grupo, que desarrolle un gusto permanente y que se dinamice su potencialidad lectora (Yepes, 

2001, p. 29). Por lo tanto, incentivar la lectura es una acción en la que se induce un entorno 

adecuado para que el estudiante se enamore y disfrute de la lectura. Para Yepes (2001) incentivar 

o animar la lectura requiere que 1) se conozcan las condiciones, expectativas, intereses y 

necesidades del lector, 2) las estrategias, participativas y motivadoras para acercar al individuo a 

los materiales de lectura y 3) la realidad social en la que se encuentra. El entorno favorable para 

la lectura se puede crear si se conoce al estudiante, si se dispone de estrategias y si se es 

consciente del contexto social. 

Adentrando el análisis en la estrategia pedagógica, Colomer (2005) indica que “promover 

la lectura y enseñar a leer son los dos ejes donde discurre la innovación en la enseñanza de la 

literatura” (p. 270). Esto significa que no basta con poner libros en las manos de los estudiantes o 

sensibilizarlos hacia la literatura, sino que se les deben dar herramientas para que con ellas 

disfruten y saquen provecho de la lectura literaria. Es muy común encontrar que las iniciativas 
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públicas buscan dotar de libros a aquellos sectores desprotegidos, asumiendo que estos están 

ansiosos por poseerlos, pero en realidad ellos no son conscientes aún de su importancia.  

Con esta misma línea de pensamiento, Pernas (2009) clasifica y describe las actividades 

de promoción y animación de la lectura literaria en tres grupos: 1) relacionadas con el desarrollo 

de competencias, 2) relacionadas con el deseo de leer, el placer y la satisfacción personal y 3) 

relacionadas con la biblioteca escolar. Estos elementos son la base para la formulación de las 

fases de promoción de la lectura literaria seguidas en esta investigación.  

Las posibles actividades dentro de cada uno de los grupos son amplias. Dentro del primer 

grupo se encuentra la lectura guiada (debate y comentario entre profesor y alumnos durante la 

lectura), selección de los hechos más relevantes o significativos del texto, actividades 

relacionadas con las intenciones, tipo de lectura y nivel de comprensión exigido, actividades 

relacionadas con la anticipación del texto, actividades de inferencia, actividades de percepción y 

discriminación rápida de indicios, actividades de ejercitación de memoria a corto plazo y 

actividades de control y comprensión de errores. En el segundo grupo se ubica la lectura en voz 

alta del profesor, lectura por parte del alumno, lectura silenciosa sostenida y diálogo alrededor 

del libro. Por su parte, en el tercer grupo se hallan las guías de lectura, listas, reseñas y boletines 

de novedades, exposiciones o muestras, encuentros con autores, sesiones periódicas de lectura de 

cuentos, álbumes de cromos, personaje o autor del mes, charlas, leer para otros, talleres de 

escritura, actividades dirigidas a la familia y actividades de animación de lectura y nuevas 

tecnologías.  

En este punto es importante resaltar el papel de las estrategias de lectura con el fin de 

obtener una comprensión. Solé (1992) plantea la necesidad de enseñar estrategias de 

comprensión para “hacer lectores autónomos, capaces de enfrentarse de manera inteligente a 

textos de muy distinta índole, la mayoría de las veces distintos de los que se usan cuando se 

instruye” (p. 61). Esto significa que, enseñar estrategias de lectura bajo el objetivo de la 

comprensión ayuda a que los estudiantes aprendan a leer adecuadamente cualquier tipo de texto 

sin la ayuda de la docente que les guía. Leer literatura depende del texto si es llamativo para el 

lector, sus conocimientos previos sobre el tipo de lectura y la habilidad que posea para interpretar 

lo que está leyendo. Las estrategias de lectura permiten que el gusto inicial por la literatura se 
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materialice en una degustación permanente de textos; si no hay comprensión hay desazón por lo 

que se lee.  

La propuesta que hace Solé (1992) y que se considera adecuada para complementar las 

estrategias de promoción de lectura literaria en la presente investigación son las estrategias de 

comprensión denominadas antes, durante y después. Esto significa que a los estudiantes se les 

puede enseñar a comprender textos si previo a la lectura se les permite 1) dotarse se objetivos de 

lectura y actualizar los conocimientos previos relevantes, 2) establecer inferencias, revisar y 

comprobar la propia comprensión mientras lee y 3) recapitular el contenido, resumir y extender 

el conocimiento obtenido en la lectura realizada. De esta manera, trabajar el antes, durante y 

después de la lectura contribuye a la formación en estrategias de lectura para incrementar el 

gusto por la literatura.  

Por su parte, las actividades de promoción de la lectura literaria son amplias y dan cabida 

a toda una serie de actividades innovadoras que no solo fomentan el gusto y la comprensión, sino 

que se vale de estrategias que involucran la participación activa de los estudiantes, por ejemplo, 

en la creación artística. Ugalde & Muñoz (2016) enumeran una serie de estrategias de animación 

a la lectura aplicables para toda la escuela: campeonatos, libros viajeros, visita del autor, diarios, 

maratones, cine, club de lectura, disfraces, fogatas, murales, refranes, carteles, festivales, obras 

de teatro, títeres, entre otros. Precisamente este amplio abanico de posibilidades fundamenta los 

talleres y actividades desarrolladas en la presente propuesta.  

Por su parte, Robledo & Guarín (2005) exponen las principales actividades de promoción 

de la lectura que pueden realizarse: 

- Tertulia literaria: es una reunión regular de personas que comparten lecturas y 

libros y generan conversación sobre los textos literarios leídos. Su esencia son la lectura y 

la conversación y tienen distintas formas de organizarse: alrededor de un género, una 

época, un movimiento literario, uno o varios autores. En algunos casos puede invitarse un 

estudioso del tema o autor literario para que alimente la conversación.  

- Clubes de lectura: son grupos de personas reunidos para leer o intercambiar ideas 

sobre libros leídos. Su principal función es abrir espacios que posibiliten el intercambio 

entre lectores. De acuerdo con Robledo & Guarín (2005) en los últimos años, con el 
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desarrollo de la literatura para niños y jóvenes, han cobrado importancia como espacios 

de formación de lectores.  

- Bibliotecas itinerarias: una biblioteca itinerante es un conjunto de libros 

seleccionados de la biblioteca pública que se llevan a grupos de la comunidad que 

carecen de libros o no pueden frecuentar la biblioteca. La función de esta estrategia es ir 

al encuentro del lector y descentralización de las colecciones y darlas a conocer.  

- Actividades en espacios no convencionales: consiste en espacios no comunes de 

promoción de lectura, por ejemplo, en parques, plazas de mercado, centros comerciales, 

consultorios, tiendas de barrio, esquinas, carpas instaladas en sitios de reunión de la 

gente. Lo importante es que se hagan de manera alegre y creativa, de tal forma que la 

comunidad en general o estudiantil vean la lectura como algo placentero.  

- Exhibición de libros y demás materiales de lectura: consiste en organizar 

periódicamente exhibiciones de libros de las colecciones que tiene la biblioteca, por 

temas, géneros o autores. Algunos nombres que, según Robledo & Guarín (2005), pueden 

ser llamativos son: “libros para no perderse”, “libros fuera de serie”, “los recomendados 

del mes”. 

- Video y cine foros: consiste en presentar videos y relacionarlos con los libros de la 

biblioteca. Para ello es recomendable presentar películas que sean adaptaciones de obras 

literarias y que puedan asociarse con tenas específicos de los libros que se posean, 

organizar ciclos de videos que encierren una temática amplia, invitar especialistas o 

conocedores para hacer una charla posterior a las proyecciones y hacer ciclos de autores.  

- Clubes de ciencias o lecturas sobre ciencias: actividad que busca despertar la 

curiosidad de los lectores, incentivar el espíritu de investigación y desarrollar la 

capacidad crítica a través de libros y revistas con temas científicos.  

- Encuentros con la poesía: la poesía es un género alrededor del cual se pueden 

desarrollar proyectos y actividades de promoción de lectura. Los encuentros con la poesía 

pueden ser: lectura de poemas en voz alta del autor, una época o una temática; creación 

de espacios para que los jóvenes poetas lean sus obras al público; exhibiciones de libros 

de poemas con cursos de poesía.  

- Talleres de creación literaria: para Robledo & Guarín (2005) leer y escribir son 

dos caras de la misma moneda y al entrar en diálogo con un escritor, todo lector genera 
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un nuevo texto a través de su propia comprensión e interpretación. Los talleres de 

creación literaria buscan que el lector produzca sus propios textos a partir de lo que leen.  

Ahora, estas actividades solo pueden ser planeadas y ejecutadas por personas que 

cumplan algunas condiciones que aseguren el éxito de la implementación. Para ser un buen 

promotor de la lectura Robledo & Guarín (2005) recomiendan algunos aspectos de importancia:  

- Ser un buen lector: el promotor debe ser un conocedor de libros de los diversos 

géneros literarios, obras documentales y textos periodísticos y estar abierto a conocer 

nuevos textos.  

- Documentarse: un buen promotor investiga sobre las discusiones y perspectivas de la 

promoción de la lectura en el país y en el mundo. También intercambia experiencias 

con otros promotores para aprender de sus prácticas y puntos de vista.  

- Conocer al lector: el promotor debe conocer la población que está atendiendo y debe 

indagar sobre sus gustos, intereses y necesidades para lograr una mejor interacción 

entre lectores y textos. Si esto no se hace, el lector va a percibir que los textos son 

muy difíciles, poco interesantes y puede abandonar el camino de la lectura.  

- Entablar relaciones amables: el buen promotor se relaciona espontáneamente con los 

lectores, genera confianza y maneja con propiedad los espacios de conversación de un 

grupo.  

- Saber leer en voz alta: aprender a leer en voz alta es una de las herramientas que tiene 

el promotor para atraer a otros a la lectura y es una forma de divulgar los textos entre 

quienes no pueden leerlos por su propia cuenta.  

En la lectura en voz alta existen algunas recomendaciones de lo que se debe hacer y no 

hacer. Trelease (2005) recomienda leer siempre que se tenga el tiempo para hacerlo de modo 

habitual, variar la extensión y temas de la lectura, evitar los pasajes con descripciones muy 

extensas, dar un espacio a los oyentes para tener disposición mental y física, cortar la lectura en 

un punto de mucho suspenso, que la cabeza de quien lee en voz alta esté por encima de los 

oyentes, dar tiempo para que se converse sobre la lectura, practicar la lectura en voz alta hasta 

que salga de manera natural, evitar leer con mucha rapidez, leer previamente el libro, 

contextualizar a la audiencia con el autor, resolver dudas acompañando al estudiante a consultar 
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en biblioteca, hacer carteleras para plasmar lo leído, dar elementos como lápices, papel y 

crayolas a los estudiantes hiperactivos con el fin de mantener ocupadas sus manos mientras 

escuchan, incentivar a familiares para que les lean a sus hijos, enseñar con el ejemplo, regular el 

tiempo en que los niños miran televisión, entre otros.  

Por otro lado, la estrategia del taller de lectura es una de las actividades clave dentro de 

los procesos de promoción de lectura literaria: “Un taller es un lugar en el que se desarrolla una 

práctica que permite sorprenderse, construir, transformar, producir” (Kohan, 2006, p. 17). Son 

métodos de trabajo para entrar en el texto, concibiendo la lectura como un ejercicio creativo 

donde se generan las condiciones necesarias para que la lectura sea placentera, estimulante y 

adecuada; método de trabajo con el que se contagia el deseo por la lectura. 

La aplicación de talleres literarios busca diversos propósitos como son: desarrollar el 

hábito de leer y la pasión por los libros, crear lectores con criterio propio, leer por curiosidad, 

perder el miedo a la lectura, descubrir al libro (físicamente), relacionar lo oral y lo escrito, 

adquirir capacidad de escuchar, comprender y retener una palabra, una frase, una idea, capacidad 

crítica y creativa, evolucionar de una lectura pasiva a una activa, reflexionar con espíritu crítico. 

Así mismo, el taller requiere una serie de momentos especiales: crear el clima adecuado, 

presentación de la consigna, lectura de los resultados o diálogo en grupo y evaluación. Cada 

taller que se realiza debe estar acompañado de un componente afectivo y lúdico, a la capacidad y 

a las preferencias del lector tanto infantil como juvenil. 

La lectura no debe ser un acto mecánico de decodificación, como se ha abordado por el 

sistema tradicionalista, en donde el leer se imparte desde lo obligatorio y autoritario con textos 

poco llamativos, carentes de significado para el niño. Por el contrario, la promoción de lectura 

puede animar el niño a leer encontrando significado y sentido, debe ser un ejercicio de placer y 

libertad para que exista ese verdadero gusto por lo que se lee. Es importante que los profesores 

de literatura comprendan que no se deben limitar a la lectura de obras clásicas y tradicionales, 

sino que es recomendable incluir nuevas colecciones, autores contemporáneos, distintos estilos y 

encontrar en la lectura un placer. 
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2. Marco metodológico 

 

2.1.  Diseño de la propuesta de promoción de lectura literaria 

La presente propuesta pedagógica se inscribe dentro de la línea de investigación 

Literatura y Sociedad, tiene un enfoque cualitativo, pues se estudia la realidad de manera 

natural, dándole importancia a los actos humanos, los sentimientos y las ideas; su punto de 

partida es la realidad por descubrir, interpretar, construir, es decir nada está dado y todo puede 

ser susceptible de ser transformado para mayor beneficio (Hernández, Fernández, & Baptista, 

2014). La investigación de enfoque cualitativo valora la subjetividad de los actores y el 

investigador y su aporte a la comprensión de los fenómenos. 

Dentro de este enfoque, se toman los fundamentos de la investigación acción, la cual 

tiene como finalidad “resolver problemas cotidianos e inmediatos y mejorar prácticas concretas. 

Su propósito fundamental se centra en aportar información que guíe la toma de decisiones para 

programas, procesos y reformas estructurales” (Hernández, Fernández & Baptista, 2010, p. 509). 

Este tipo de investigación es resaltada por Sandín (2003) como la ideal para la comprensión de la 

realidad educativa y los procesos de cambio para la mejora de la misma. Son cuatro las fases que 

operan dentro de este tipo de investigación: identificación de una problemática, elaboración de 

un plan de actuación, recolección de datos sobre su puesta en práctica y reflexión sobre los 

resultados (Elliot, 1994; Lewin, 1946; Sandín, 2003). La investigación-acción, a diferencia de la 

investigación deliberadora y evaluadora, se describe como una reflexión relacionada con el 

diagnóstico (Elliot, 1994). 

2.2.  Contexto de la intervención pedagógica 

El proyecto se desarrolla en la Institución Educativa Técnica Rafael Uribe del municipio 

de Toca en el año 2018. El antecedente de la propuesta pedagógica se encuentra en el trabajo 

iniciado como proyecto de aula denominado “Libro Viajero” y luego se implementa en el grado 

noveno como grupo seleccionado con 25 estudiantes. El propósito inicial fue promover la lectura 

en los estudiantes a partir del préstamo de libros de la Colección Semilla y otros de la institución 

con los que se realizan actividades encaminadas a formar hábitos de lectura, desarrollo de la 

comprensión lectora en los estudiantes y mejorar resultados en pruebas externas Saber. A medida 
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que ha crecido la propuesta, su objetivo apunta a que los jóvenes se encariñen más con la lectura, 

en especial de la literaria, para que la hagan parte de su vida. De esta manera se emprenden 

acciones específicas como dotar el aula de Lengua Castellana de los libros de la Colección 

Semilla y la adquisición de otros para su lectura y préstamo interno y externo, ya que la 

Institución no cuenta con el servicio de biblioteca. 

La Institución Educativa Técnica Rafael Uribe sede Central se encuentra ubicada en la 

vereda Tuaneca Abajo del Municipio de Toca, Boyacá. A esta institución asisten niños y jóvenes 

entre los diez y dieciocho años de edad, para recibir su formación desde el grado sexto a 

undécimo. Según estudios adelantados por la Institución, el 84% de los estudiantes son hijos de 

personas dedicadas a las labores del campo (agricultura y ganadería) y el 14% son hijos de 

trabajadores de empresas productoras de flores. El 90 % de los estudiantes pertenecen a familias 

de estratos I y II, el 67% de ellas son familias nucleares completas y el 33% familias 

monoparentales u otras formas de familia. 

Dentro de las problemáticas sociales del municipio se encuentra que la mayoría de los 

padres de familia dedica la mayor parte del tiempo a la agricultura u otro tipo de trabajo, 

brindando poco tiempo a sus hijos; todavía se encuentran, en algunos casos, padres con niveles 

de analfabetismo. Entre otras problemáticas está el consumo elevado de bebidas alcohólicas, la 

desintegración familiar, la violencia intrafamiliar, entre otros aspectos que impiden que haya un 

real acompañamiento en el proceso académico de sus hijos. Estas problemáticas permean la 

escuela y hacen que los jóvenes demuestren poco interés por el estudio y en cambio vean en el 

trabajo de sus padres la mejor forma de sobrevivir. En el caso de la violencia intrafamiliar por 

supuesto redunda en conductas que afecta la convivencia escolar. 

Una condición inicial en la que se encontraron los estudiantes era que no les llamaba la 

atención la lectura y la consideraban como una actividad tediosa; manifestaban desconocimiento 

de obras y autores, al parecer porque no estaban acostumbrados a hablar de literatura y a su 

práctica en el aula.  Se observa que en sus familias ven poco ejemplo de lectura. Las 

distracciones que los estudiantes hacen evidentes para la lectura literaria son el celular, la música 

y el televisor, debido a que los encuentran como algo llamativo, entretenido, inmediato y de fácil 

acceso. 
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Estas condiciones hacen que los procesos de enseñanza-aprendizaje se dificulten, que la 

lectura sea considerada poco importante y que adquirir materiales para la clase, como un libro, 

sea difícil. Es ahí cuando la escuela y el maestro tienen que brindar y gestionar los recursos para 

que ellos puedan acceder al conocimiento y en especial a la lectura. Esto implica que se miren 

otras formas de cambiar el pensamiento y puedan ver en el estudio otra posibilidad de progreso.   

2.3.  Fases de la propuesta 

La promoción de la lectura literaria se desarrolla desde una perspectiva fenomenológica 

(Husserl, 1986; Pennac, 2006; Rosenblatt, 2002 y Larrosa;1996). Se toma la lectura como 

experiencia, interacción y construcción de subjetividad (Rosenblatt, 2012; Larrosa, 1996; 

Pennac, 2006; Caron 2012) y la lectura literaria como una labor estética, un proceso de 

construcción y experiencia subjetiva donde el lector se transforma en sus múltiples dimensiones 

vitales, afectivas, estéticas y éticas. (Hernández, 1996; Sanjuán, 2014; Caron, 2012).  

Siguiendo los planteamientos de Colomer (2005) y Pernas (2009) la promoción de lectura 

debe ir más allá de la animación, iniciación o sensibilización hacia la misma e incluir la 

conformación de elementos permanentes como la biblioteca escolar y la formación de 

habilidades para el aprovechamiento de la lectura literaria. Por lo tanto, se trabajaron en esta 

propuesta tres fases: 1) Adquisición, organización y préstamo del material de literatura, 2) 

Sensibilización a la lectura literaria y 3) Estrategias para el aprovechamiento de la lectura 

literaria (ver figura 1).  

Las primeras dos fases se sustentan en los planteamientos de la promoción de lectura 

propuestos por Robledo & Guarín (2005), Pernas (2009), Álvarez (2011) y Ugalde & Muñoz 

(2016). La tercera fase se sustenta también en estos autores, junto con los momentos de la lectura 

de Solé (1992) y como una forma de analizar los procesos de la lectura, se tuvieron en cuenta los 

niveles de la comprensión lectora de Cassany (2006). De manera trasversal a todas las 

actividades, se entiende por lectura a la experiencia, interacción y construcción de subjetividad; 

mientras que la lectura literaria es aquella forma estética del lenguaje, un proceso de 

construcción y experiencia subjetiva donde el lector se transforma en sus múltiples dimensiones 

vitales, afectivas, estéticas y éticas. 
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Figura 1. Esquema y soporte teórico de la propuesta de intervención pedagógica. 

 

PERSPECTIVA FENOMENOLÓGICA DE LA FORMACIÓN LITERARIA 

(Husserl, 1986; Pennac, 2006; Rosenblatt, 2002 y Larrosa;1996) 
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(Rosenblatt, 2012; Larrosa, 1996; Pennac, 

2006; Caron 2012) 

Lectura literaria como forma estética del lenguaje, un proceso de 

construcción y experiencia subjetiva donde el lector se transforma 

en sus múltiples dimensiones vitales, afectivas, estéticas y éticas. 

(Hernández, 1996; Sanjuán, 2014; Caron, 2012) 
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2.4. Técnicas e instrumentos para la recolección de información 

La recolección de información diagnóstica se realizó mediante la observación 

participante y una entrevista (ver anexo 1). En la implementación de la propuesta se utilizó la 

observación directa y participante como estrategia de recolección de información y las guías de 

cada taller que dirigieron la información hacia el procedimiento, logro alcanzado y dificultades. 

2.5. Talleres de promoción de la lectura literaria 

 

Primera etapa. Adquisición, organización y préstamo del material de literatura 

Taller 1: Organización del Aula Especializada de Lengua Castellana. 

Objetivo: Dotar el Aula de libros de literatura y dinamizar su préstamo interno y externo. 

En esta primera actividad se buscó que los estudiantes pudiesen tener un contacto real y 

cercano con los libros, ya que el contexto socioeconómico y cultural de la población es rural y de 

estratos 1 y 2, lo que dificultaba que pudieran acceder de manera fácil a los libros. En la 

institución no se contaba con el servicio de biblioteca escolar (por motivos administrativos), lo 

que hacía más lejana la experiencia con la lectura.  

Dentro de las actividades que se propusieron en la promoción de lectura es que haya 

continuidad en los procesos y que el trabajo que se inicia en el aula continúe afuera con la lectura 

de los libros que llaman la atención de los jóvenes. Es así como se gestionaron recursos para la 

compra de diferentes libros en especial de literatura y se implementó la Colección Semilla, 

dotando el Aula Especializada de Lengua Castellana de este material que proporcionó el 

Ministerio de Educación Nacional. 

Se organizó el material haciendo un inventario general, se elaboró una ficha control de 

préstamo externo e interno donde los estudiantes podían llevar los libros para su casa por diez 

días y luego regresarlos al Aula Especializada (ver anexo 2). De esta manera se empezó a notar 

mayor interés por la lectura causando un gran impacto en el grupo seleccionado. La descripción 

de esta actividad se puede observar en la tabla 2. 
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Tabla 2. Taller 1: Organización de Aula Especializada de Lengua Castellana 

N.° ACTIVIDAD ESCENARIO ESTÁNDAR LOGRO 

PROPUESTO 

INDICADORES 

DE LOGRO 

ACTORES PARTICIPANTES 

 

1 

Dotación de libros de 

Literatura en el Aula 

Especializada. 

Organización y 

préstamo interno y 

externo del material. 

Institución 

Educativa 

Técnica Rafael 

Uribe. 

Adquisición de 

material de 

lectura, en 

especial de 

literatura. 

 

Dotar el Aula de 

libros de literatura 

y dinamizar su 

préstamo interno 

y externo 

Número de libros 

adquiridos y 

prestados. 

 

Aula 

especializada 

organizada y 

dotada de libros. 

Estudiantes de noveno grado. 

Docente que lidera la actividad. 

Entidades financiadoras: UPTC, 

MEN e I.E. 

FECHA TIEMPO 

Febrero de 2018 2  meses 

 

RECURSOS PROCEDIMIENTO BASE TEÓRICA EVIDENCIAS RECOGIDAS 

Humanos: 

Directivos. 

Estudiantes. 

Docente. 

Materiales: Libros. 

Mueble para organizar los libros. 

Planilla de registro de control y préstamo 

del año 2018. 

-Selección de libros de la Colección 

Semilla. 

- Compra de obras literarias a través 

del proyecto de investigación Ondas. 

- Consecución de obras guardadas en 

la biblioteca donde está el material, 

pero no el recurso humano. 

- Elaboración de inventarios. 

- Elaboración planilla de registro. 

 

Importancia de la biblioteca 

escolar en la promoción de la 

lectura:  

 

Pernas (2009) 

Robledo & Guarín (2005) 

Ugalde y Muñoz (2016) 

Colección Semilla. 

Registro en el proyecto Ondas. 

Inventario de obras. 

Inventario adquirido en la institución. 

Carpeta que contiene archivo de 

planillas de control y préstamo de 

libros. 

Registro fotográfico de inventario, 

planilla de préstamo, aula 

especializada.  

RESULTADOS 

LOGRO ALCANZADO DIFICULTADES EVALUACIÓN 

Se logró la dotación para el Aula de un buen 

número de libros, en especial de obras 

literarias. 

Organización e inventario de los libros en el 

Aula. 

Interés de los estudiantes en hacer préstamo 

de los libros. 

Limitación de los recursos económicos. 

Desconocimiento de los estudiantes de autores 

y obras.  

Poco acercamiento de los estudiantes con el 

mundo de la literatura. 

Se evaluó el logro mediante la observación de la 

organización del Aula Especializada y el interés de los 

estudiantes por el préstamo de material literario, aspecto 

visible en las evidencias recolectadas.  
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Taller 2. Organización de sala de lectura y actividades permanentes. 

Objetivo: Implementar la sala de lectura de la Institución Educativa Técnica Rafael 

Uribe. 

A comienzos el año 2018 se dotó el Aula Especializada de Lengua Castellana de material 

de lectura, pero debido a cambios organizacionales se reemplazaron las aulas especializadas por 

aulas convencionales, quedando el material de lectura sin un lugar específico para su préstamo. 

Es así como este mismo año se empieza a gestionar la asignación de una sala especial para 

lectura (ver anexo 3). 

Una vez aprobada su asignación se procede a la adecuación y todo lo que esto implica 

(pintura, aseo, mobiliario…), organización del aula como tal y el funcionamiento. Desarrollo de 

programas o actividades en alianza con la Biblioteca Banco de la República.  

De manera complementaria, la Institución vinculó a planes Nacionales para el fomento de 

la lectura como el Plan Nacional de Lectura y Escritura (PNLE) del Ministerio de Educación 

Nacional y sus programas Leer es mi cuento y Maratones de Lectura. Programa Todos a 

Aprender (Semana de la lectura y la escritura), concursos de cuento departamental La Pera de 

Oro y los organizados por la Caja de Compensación Familiar Comfaboy. 
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Tabla 3. Taller 2: Organización de Sala de Lectura y Actividades Permanentes 

N.° ACTIVIDAD ESCENARIO ESTÁNDAR LOGRO 

PROPUESTO 

INDICADORES 

DE LOGRO 

ACTORES PARTICIPANTES 

 

 

2 

 

Adecuación sala 

de lectura. 

Salón de clase. Disfruto de los 

espacios 

adecuados para la 

lectura. 

 

Implementar la 

sala de lectura de 

la Institución 

Educativa 

Técnica Rafael 

Uribe. 

Inauguración de 

la Sala de 

Lectura. 

 

Número de libros 

adquiridos y 

prestados 

 

Sala de Lectura 

organizada y 

dotada de libros 

Comunidad educativa. 

Estudiantes. 

Docente. FECHA TIEMPO 

Noviembre 2018 

y primer trimestre 

del 2019. 

4 meses 

RECURSOS PROCEDIMIENTO BASE TEÓRICA EVIDENCIAS RECOGIDAS 

Humanos: 

Comunidad educativa. 

Materiales: Espacio físico, libros, 

mobiliario y decoración 

 

 

- Gestión del Aula para Lectura. 

- Adecuación de las instalaciones 

(Pintura, aseo, mobiliario, 

decoración) 

- Organización de la sala (Ubicación 

de los libros, procesos de préstamo 

tanto interno como externo) 

- Dinamización con otras bibliotecas 

(Programa maletas viajeras de la 

Biblioteca Banco de la República) 

Promoción de lectura. 

Robledo & Guarín (2005) 

Pernas (2009) 

Fotos, carpeta, planilla control de préstamo,  

Sala de Lectura. 

 

 

 

 

 

 

RESULTADOS 

LOGRO ALCANZADO DIFICULTADES EVALUACIÓN 

Adecuación y funcionamiento de la Sala de 

Lectura de la Institución. 

Desarrollo de actividades que continúen 

fortaleciendo el proyecto de promoción de 

lectura. 

 Recursos económicos para la adquisición de 

estantes donde se colocan los libros y la 

compra de nuevo material de lectura. 

Mantenimiento, uso y aprovechamiento de la sala de lectura, 

como un espacio importante para la adquisición del 

conocimiento. 
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Segunda etapa. Sensibilización a la lectura 

Taller 3. Beneficios de la lectura 

Objetivo: Reflexionar sobre el verdadero valor y aportes de la lectura. 

Se organizó el curso en grupos conformados de cuatro estudiantes para que dialogaran 

sobre los beneficios que trae la lectura. Cada grupo seleccionó un beneficio para luego ser 

representado a través de mímica. Los estudiantes espectadores tenían el reto de descifrar el 

mensaje o beneficio de la lectura haciendo la correspondiente explicación. Luego se proyectaron 

algunos videos relacionados con el tema “Beneficios de la lectura”, donde a partir de lo 

observado se hizo la correspondiente socialización, dando un espacio para el diálogo y la 

reflexión, para que los estudiantes fueran sacando sus propias conclusiones.  

El trabajo de aplicación de esta actividad fue la elaboración de una infografía en la que 

cada grupo plasmaba los beneficios que consideraban más importantes (ver anexo 4). Se realizó 

exposición de infografías y selección de las mejores para presentarlas a nivel institucional en una 

formación general de estudiantes.  
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Tabla 4. Taller 3: Beneficios de la lectura. 

 

N.° ACTIVIDAD ESCENARIO ESTÁNDAR LOGRO 

PROPUESTO 

INDICADORES 

DE LOGRO 

ACTORES 

PARTICIPANTES 

 

 

3 

 

Representando los 

beneficios de la 

lectura. 

 

Salón de clase 

Reconozco el valor 

de la lectura. 

Reflexionar sobre 

el verdadero valor y 

aportes de la lectura 

Participación activa 

de los estudiantes. 

Infografía elaborada 

a partir información 

dada.  

Estudiantes de noveno 

grado. 

Docente. 

FECHA TIEMPO 

Marzo de 2018 4 horas 

 

RECURSOS PROCEDIMIENTO BASE TEÓRICA EVIDENCIAS RECOGIDAS 

Humanos: 

Estudiantes. 

Docente. 

Materiales: videos, papel bond, 

marcadores, colores… 

El teatro como herramienta que 

nos permite comunicar. 

 

 

-Se dividió el curso en grupos de cuatro 

estudiantes. Cada grupo propuso un beneficio de 

la lectura. 

- Cada grupo realizó una pequeña representación 

mímica sobre el beneficio escogido. 

- Los estudiantes espectadores descifraron el 

mensaje o beneficio de la lectura. 

- Socialización del tema a través de videos 

- Elaboración y exposición de infografías. 

Promoción de lectura. 

Álvarez (2001) 

 

 

 

 

Fotos de los estudiantes observando los 

videos sobre beneficios de la lectura. 

Infografías de cada grupo. 

 

 

 

 

 

 

RESULTADOS 

LOGRO ALCANZADO DIFICULTADES EVALUACIÓN 

Participación activa y motivación de los 

estudiantes sobre el tema.  

Reflexión y discusión a partir de los videos de 

cada uno de los beneficios de la lectura. 

Creatividad de los estudiantes para la 

elaboración de sus infografías. 

Resistencia de algunos estudiantes para actuar 

frente a un público. 

Pánico escénico. 

Se evaluó la participación, la construcción de evidencias y la 

actitud ante la actividad. 
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Taller 4. Experiencias y vivencias literarias. 

Objetivo: Producir en forma oral y escrita textos literarios sobre vivencias personales.  

Por medio de este taller se buscó sensibilizar a los estudiantes a la lectura y a la escritura. 

Se plantearon tres temas como son: una anécdota, el susto más grande de su vida y el valor que 

más defiende (ver anexo 5). Cada estudiante seleccionó uno de los temas, quizás con el que se 

sintió más cómodo y seguro para narrar en forma oral frente al grupo. Luego escogió entre los 

dos temas restantes, uno para realizar un texto escrito que posteriormente socializó a sus 

compañeros. Se invitó a expresar tanto en lo oral como en lo escrito sentimientos, emociones y 

sensaciones. Se concluyó la actividad haciendo una reflexión de cómo se sintieron con este tipo 

de ejercicios desde lo oral, lo escrito, el compartir experiencias de vida y escuchar al otro con 

respeto.  
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Tabla 5. Taller 4: Experiencias y vivencias literarias. 

 

N.° ACTIVIDAD ESCENARIO ESTÁNDAR LOGRO 

PROPUESTO 

INDICADORES 

DE LOGRO 

ACTORES PARTICIPANTES 

 

4 

 

 

 

Expresemos 

nuestras 

vivencias. 

Salón de clase. Expreso en forma 

oral y escrita mis 

vivencias. 

Producir en forma 

oral y escrita 

textos literarios 

sobre vivencias 

personales. 

Participación 

activa de los 

estudiantes. 

Escritos 

elaborados por los 

estudiantes 

Estudiantes de secundaria. 

Docente. 

FECHA TIEMPO 

Abril de 2018 4 horas 

 

RECURSOS PROCEDIMIENTO BASE TEÓRICA EVIDENCIAS RECOGIDAS 

Humanos: 

Estudiantes. 

Docente. 

Materiales: papel, esferos. 

-En forma voluntaria los 

estudiantes van a narrar oralmente 

a sus compañeros uno de las 

siguientes vivencias: 

Anécdota, el valor que más 

defienden o el susto más grande de 

su vida. 

-Luego van a escribir sobre uno de 

estos temas, pero diferente al 

narrado en forma oral. 

- Los textos escritos se leen ante el 

grupo. 

Taller de escritura como elemento 

de promoción de la lectura 

literaria: 

Ugalde y Muñoz (2016) 

Robledo & Guarín (2005) 

 

Material sugerido por el docente 

Hernán Fonseca. 

Escritos de los estudiantes sobre los tres temas 

sugeridos. 

 

 

 

 

 

 

 

RESULTADOS 

LOGRO ALCANZADO DIFICULTADES EVALUACIÓN 

Participación de manera espontánea de los 

estudiantes e interés por completo en la 

actividad; encontrando que les gusta compartir 

aspectos de su vida personal. 

Creatividad en los escritos. 

En la producción escrita problemas de 

ortografía y redacción. 

Diálogo con los estudiantes sobre la actividad manifestando 

que había sido algo divertido y positivo para ellos. 

Contenido expresivo en los escritos.  

Mayor conocimiento y acercamiento entre estudiantes. 

Incremento de los lazos de amistad. 
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Taller 5. Lectura en voz alta. 

Objetivo: Motivar al estudiante a viajar por el fascinante mundo de la literatura a partir de 

la lectura en voz alta. 

La lectura en voz alta de variados textos literarios es una actividad que se desarrolla en 

diferentes clases con sesiones entre 20 a 30 minutos; para esto se seleccionaron las obras según 

la edad y gustos de los estudiantes, luego se diseñaron actividades que evidenciaron los 

momentos de la lectura (antes, durante y después) para que existiera un trabajo articulado y 

completo frente al tema. Por ejemplo, al hacer la lectura del libro “Hay palabras que los peces no 

entienden” de la escritora ecuatoriana María Fernanda Heredia, la actividad del “Antes” 

constituyó en responder las siguientes preguntas:  

1. ¿De qué crees que se trata el libro “Hay palabras que los peces no entienden”? 

2. ¿Quiénes son los personajes? 

3. ¿Cuál puede ser el nudo o trama de esta historia? 

4. ¿Qué te dice la carátula? 

“Durante” la lectura se realizaron diversas actividades como: dibujos del pasaje que más 

les gustó, preguntas, resúmenes, diálogo con los estudiantes sobre las mascotas. En el “Después” 

de la lectura se evaluó la comprensión completa del texto mediante un escrito en donde ellos 

proponían otro título para el libro con una carátula diferente, final diferente, etc. (ver anexo 6).  

Algunas de las obras seleccionadas para lectura en voz alta con el grado noveno fueron: 

- Hay palabras que los peces no entienden (Heredia & Ycaza, 2015). 

- Fortunato (Bernal, 1994).  

- Las Brujas (Dahl, 2016). 

- El coronel no tiene quien le escriba (García Márquez, 2012). 

- Doce cuentos peregrinos (García Márquez, 1999). 

 

Otras actividades realizadas para la promoción de la lectura literaria en voz alta fueron 

charlas orientadas por un funcionario de la Biblioteca Banco de la República.   
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Tabla 6. Taller 5: La lectura en voz alta. 

 

N.° ACTIVIDAD ESCENARIO ESTÁNDAR LOGRO 

PROPUESTO 

INDICADORES 

DE LOGRO 

ACTORES 

PARTICIPANTES 

 

 

5 

 

Leyendo en voz 

alta. 

 

Aula múltiple de la institución. 

Salón de clase. 

Escucho, leo y  

comprendo 

obras literarias 

que despiertan 

mi interés por 

la lectura. 

Motivar al 

estudiante a viajar 

por el fascinante 

mundo de la 

literatura a partir 

de la lectura en 

voz alta. 

 

Participación activa 

de los estudiantes 

en las actividades 

desarrolladas 

alrededor de la 

escucha de lectura 

en voz alta. 

Gusto por la 

actividad.  

Conferencista 

Promotor en lectura de 

la Biblioteca Banco de 

la República Tunja. 

Estudiantes. 

Docentes. 

FECHA TIEMPO 

Año 2018 - 2019 El tiempo destinado para esta 

actividad es entre 20 y 30 minutos 

en cada clase. Charla en promoción 

de lectura de 2 horas. 

 

RECURSOS PROCEDIMIENTO BASE TEÓRICA EVIDENCIAS RECOGIDAS 

Humanos: 

Conferencista Promotor en lectura de 

la Biblioteca Banco de la República. 

Estudiantes. 

Docente. 

Materiales: obras literarias, 

escenarios adecuados para la 

realización de las actividades 

planeadas, cuaderno, esferos, lápices 

y colores. 

-Se gestiona una charla o taller sobre promoción de 

lectura con la Biblioteca Banco de la República, 

como una forma de motivar a los estudiantes a la 

lectura. 

-Se seleccionan diferentes obras dependiendo de la 

edad y curso para la lectura en voz alta en varias 

sesiones. 

-Diseño de estrategias y actividades variadas en 

donde se apliquen los diferentes momentos de la 

lectura. 

Jim Trelease, Manual de 

lectura en voz alta.  

 

Teoría sobre los momentos 

de la lectura Isabel Solé 

(1992) 

 

Promoción de la lectura:  

Robledo & Guarín (2005) 

Pernas (2009) 

Cuadernos de registro de las 

diferentes lecturas y 

actividades. 

Carteleras  

 

 

 

 

 

RESULTADOS 

LOGRO ALCANZADO DIFICULTADES EVALUACIÓN 

Lectura de un número considerable de obras y lo más 

importante la motivación y gusto por la actividad. 

Adquisición de material literario para la institución.  

Acercamiento con entidades que promueven la lectura 

En general se logra el objetivo de llevar y motivar a los 

estudiantes por el fascinante mundo de la lectura 

literaria. 

 Aunque la mayoría de los estudiantes fueron 

receptivos ante las diferentes actividades, todavía 

se encuentran algunos (pocos) que no muestran 

disposición para el trabajo. 

En ocasiones manejo del tiempo planeado. 

Revisión de los trabajos producto de la 

lectura de diversas obras en voz alta: 

cuadernos y carteleras. 
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Tercera etapa. Estrategias para el aprovechamiento de la lectura literaria 

Taller 6: Hábitos de lectura 

Objetivo: Fomentar hábitos de lectura a partir del texto literario y los gustos de los 

estudiantes. 

En este taller se realizó una actividad de motivación y contacto con los libros, ya que se 

organizaron en diferentes partes del salón variedad de obras de la literatura como si fuese una 

“Galería de Arte” donde los estudiantes pasaban apreciando los libros (título, autor, colores e 

imágenes de la carátula…).  

En una hoja ellos escribieron en la parte superior el título del libro que les llamó la 

atención y por qué, en la parte inferior el que no les gustó justificando y por la parte de atrás un 

libro recomendado diferente a los que estaban dispuestos en el aula (ver anexo 8). Luego en 

mesa redonda los estudiantes compartieron su experiencia del contacto con los libros; resultando 

una actividad emotiva para ellos. Se aplicó una encuesta sobre hábitos de lectura y preferencias a 

la hora de leer de los estudiantes. Para la exposición de la encuesta trabajaron por parejas y luego 

la exposición frente al grupo. 

Posteriormente se hizo la lectura en voz alta y reflexión del texto “Hábitos de lectura” 

(ver anexo 7).  Como producto final los estudiantes elaboraron un mapa mental o de ideas donde 

explicaron aspectos trabajados en el material como: seleccionar una hora específica para la 

lectura, tiempo, lugar y sus condiciones, tipo de libros que les gusta leer, recordatorio, monitoreo 

de la lectura, entre otros aspectos concernientes al tema de la formación de hábitos de lectura 

(ver anexo 8). Finalmente, se realizó la exposición del mapa mental o de ideas. La descripción de 

este taller puede observarse en el anexo 8. 
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Tabla 7. Taller 6: Hábitos de lectura. 

N.° ACTIVIDAD ESCENARIO ESTÁNDAR LOGRO 

PROPUESTO 

INDICADORES 

DE LOGRO 

ACTORES PARTICIPANTES 

 

6 

 

 

Sensibilización a 

la lectura. 

Salón de clase. Reflexiono sobre 

mis hábitos de 

lectura y su 

importancia. 

Fomentar hábitos 

de lectura a partir 

del texto literario 

y los gustos de 

los estudiantes. 

Libros elegidos 

por los 

estudiantes. 

Estudiantes. 

Docente. 

FECHA TIEMPO 

Mayo de 2018 3 horas 

 
RECURSOS PROCEDIMIENTO BASE TEÓRICA EVIDENCIAS RECOGIDAS 

Humanos: 

Estudiantes. 

Docente. 

Materiales: obras literarias, papel, 

texto “Hábitos de lectura”, 

cartulina en octavos. 

 

 

- Exposición “La galería del libro”. 

- Lectura sobre la importancia de 

los hábitos de lectura y reflexión. 

- Elaboración de un mapa mental o 

de ideas. 

-Socialización del mapa mental. 

Promoción de lectura: 

Yepes et al (2013) 

Robledo & Guarín (2005) 

 

 

Texto escrito sobre la actividad “Galería del 

libro”. 

Texto: Hábitos de Lectura. 

Carpeta Proyecto de Lectura Institucional. 

Mapa mental o de ideas. 

RESULTADOS 

LOGRO ALCANZADO DIFICULTADES EVALUACIÓN 

Contacto, goce de la actividad e interacción 

entre estudiantes con los libros. 

Reflexión sobre los hábitos de lectura de los 

estudiantes y la elaboración del mapa mental o 

de ideas donde pactan un compromiso de 

formar el hábito por la lectura. 

-Timidez de algunos estudiantes a la hora de 

exponer sus ideas. 

- Algunos no elaboraron el mapa mental. 

- Falta de compromiso para cumplir lo pactado 

en el mapa mental.  

Se evaluó la participación, la construcción de evidencias y la 

actitud ante la actividad y la lectura literaria. 
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Taller 7. Autobiografía  

Objetivo: Reflexionar sobre historias de vida a partir de la literatura. 

Para este taller desde la clase anterior se les pidió a los estudiantes que realizaran la 

consulta del texto “Borges y yo” del escritor argentino Jorge Luis Borges.  El día de la actividad 

se hizo lectura guiada del texto, hipótesis de lectura y preguntas en forma oral y, a manera de 

evaluación en forma implícita, se analiza el nivel de lectura de los estudiantes. Con esta actividad 

se buscó que el estudiante hiciera una reflexión relacionada con sus experiencias cotidianas y 

personales, partiendo de un texto literario por encontrar en él, elementos que conllevan a plasmar 

el pensamiento por escrito.  Expresiones como “Así mi vida es una fuga y todo lo pierdo y todo 

es del olvido” (Corbatta, 2013) permiten expresar un sentimiento muy profundo sobre lo que se 

ha vivido y en el momento se añora. Es un cuento corto que invita a mirar nuestro interior quizá 

para trazar nuevas metas. 

En el trabajo con los estudiantes se quiere que expresen en forma oral lo que entienden 

del cuento haciendo realimentación, para luego pasar a la escritura de una autobiografía, se hace 

énfasis en los elementos que debe llevar y que son clave a la hora de construir esta clase de 

textos. La autobiografía fue plasmada en un octavo de cartulina o un pliego de papel (ver anexo 

9), decorándola de manera creativa. En la siguiente sesión se hizo lectura de autobiografías frente 

al grupo en forma voluntaria. Los estudiantes mostraron interés y respeto por la actividad, por la 

vida del otro. 
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Tabla 8. Taller 7: Autobiografía. 

 

N.° ACTIVIDAD 

 

ESCENARIO 

 

ESTÁNDAR LOGRO 

PROPUESTO 

INDICADORES 

DE LOGRO 

ACTORES PARTICIPANTES 

 

7 

 

 

Autobiografía. Salón de clase. Produzco textos 

escritos que 

responden a 

necesidades 

específicas de 

comunicación. 

Reflexionar sobre 

historias de vida a 

partir de la 

literatura. 

Autobiografías 

elaboradas. 

Estudiantes grado noveno. 

Docente. 

FECHA TIEMPO 

Agosto de 2018 4 horas 

 

RECURSOS PROCEDIMIENTO BASE TEÓRICA EVIDENCIAS RECOGIDAS 

Humanos: 

Estudiantes. 

Docente. 

Materiales: 

Texto: Borges y Yo. Autor: Jorge 

Luis Borges. 

Papel, esferos, cartulina en 

octavos. 

-Con anterioridad se pide al 

estudiante consultar el texto 

“Borges y Yo” para su lectura en 

clase. 

-Se trabaja el texto según los 

momentos de la lectura. 

- Se pide a los estudiantes que 

comenten en forma oral algunos de 

los acontecimientos más 

importantes de su vida. 

- Escritura de la autobiografía y 

exposición frente al grupo.  

La lectura del texto literario: 

estrategias metodológicas. 

Material facilitado por el profesor 

Hernán Fonseca. 

 

Ugalde y Muñoz (2016) 

Robledo & Guarín (2005) 

Pernas (2009) 

 

Teoría sobre los momentos de la 

lectura (Antes, durante y después). 

Isabel Sole (1992). 

Autobiografías de los estudiantes elaboradas en 

octavos de cartulina o en un pliego de papel. 

 

 

 

 

 

 

 

RESULTADOS 

LOGRO ALCANZADO DIFICULTADES EVALUACIÓN 

Los estudiantes mostraron gran interés al 

compartir algunas de sus experiencias de vida. 

En el momento de la lectura del texto se 

evidencia la falta de comprensión. 

Se evalúa la comprensión del texto. 

Elaboración de la autobiografía. 
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Taller 8. Momentos de la lectura 

Objetivo: Comprender textos literarios a través de los momentos de la lectura. 

Previo a la lectura de algunos de los cuentos de la obra Doce Cuentos Peregrinos del 

autor Gabriel García Márquez, se realizan una serie de preguntas. 

Ejemplo: Cuento “Sólo vine a hablar por teléfono”  

ANTES: 

- ¿De qué tratará el cuento titulado “Solo vine a hablar por teléfono”? 

- ¿Quiénes serán los personajes? 

- ¿Cuál será el nudo o trama de la historia? 

- ¿En qué lugar ocurrirán los hechos? 

DURANTE: 

Luego de socializar las respuestas se pasa primero a la lectura mental del cuento y luego 

se hace lectura dirigida, trabajando a la par preguntas para la comprensión del cuento. 

Algunas de las preguntas planteadas mediante un cuestionario escrito fueron: 

- ¿Qué acontecimiento fue la causa de que María de la Luz Cervantes pidiera ayuda a 

otros conductores en la carretera hasta que paró un bus? 

- ¿Quién es Saturno en la historia y a qué se dedica? 

- ¿Cómo logró la protagonista del cuento volverse a ver con su esposo? 

- ¿Quién es Herculina y qué papel cumple dentro de la historia? 

- ¿Por qué crees que Saturno sí creyó que María tenía una enfermedad mental? 

- ¿Qué opinas del hecho que el mago no pudiera cambiar la situación con sus poderes? 

- ¿Cuál es el tema del cuento? 

- ¿Qué harías en una situación como la que vivió María? 

- ¿Qué te gustó del cuento y qué aspectos no? 
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Estas preguntas fueron planteadas desde los niveles de la lectura de Cassany (2006), pero 

trabajadas como una forma de evaluar el nivel de comprensión de lectura de los estudiantes y 

obtener conclusiones, mas no como estrategia central de promoción de la lectura. 

DESPUÉS: 

Socialización de cada pregunta y se aclaran dudas con respecto al texto. Se utiliza una 

dinámica similar para la lectura de otros cuentos de este libro, variando las producciones de los 

estudiantes o producto final. 

Cuentos seleccionados: 

- La santa 

- El avión de la bella durmiente 

- Solo vine a hablar por teléfono 

- Espantos de agosto 

- El verano feliz de la señora Forbes 

- El rastro de tu sangre en la nieve 

Elaboración y exposición de trabajos creativos, inspirados en la lectura de los cuentos 

(Carteleras, cuaderno de talleres) (ver anexo 10). 
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Tabla 9. Taller 8: Momentos de la lectura 

N.° ACTIVIDAD ESCENARIO ESTÁNDAR LOGRO 

PROPUESTO 

INDICADORES DE 

LOGRO 

ACTORES 

PARTICIPANTES 

 

 

8 

 

Lectura de 

algunos cuentos 

del libro: Doce 

Cuentos 

Peregrinos.  

Salón de clase. Comprendo obras 

literarias, 

propiciando mi 

capacidad crítica 

y creativa.  

Comprender 

textos literarios a 

través de los 

momentos de la 

lectura. 

Implementación de los 

diferentes momentos de la 

lectura para la 

comprensión de un texto 

literario. 

Estudiantes. 

Docente. 

FECHA TIEMPO 

Septiembre de 

2018 

10  horas 

 

RECURSOS PROCEDIMIENTO BASE TEÓRICA EVIDENCIAS RECOGIDAS 

Humanos: 

Estudiantes. 

Docente. 

Materiales: Libro Doce Cuentos 

Peregrinos,  fotocopias, papel, 

diccionario. 

- Actividades de prelectura. 

- Lectura de algunos de los Doce 

Cuentos Peregrinos. 

- Desarrollo según los momentos 

de lectura en cada cuento. 

- Socialización del trabajo.  

Promoción de lectura. 

Pernas (2009) 

Robledo & Guarín (2005) 

 

Teoría sobre los Momentos de la 

lectura, Solé (1992) 

Textos que evidencian la aplicación de los 

diferentes momentos de lectura.  

 

 

RESULTADOS 

LOGRO ALCANZADO DIFICULTADES EVALUACIÓN 

Los estudiantes en su mayoría comprenden el 

contenido de  los cuentos, participando en cada 

uno de los momentos de la lectura. 

 Falta de material para el trabajo de unos 

estudiantes. 

Dificultad en la comprensión de preguntas 

inferenciales y crítico – intertextuales. 

Preguntas en forma oral y escrita.  

Participación en la actividad. 

Cuestionario de preguntas. 
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Taller 9. El texto literario y la creatividad 

Objetivo: Relacionar la lectura literaria como fuente de creatividad. 

En este taller se plantea una experiencia de lectura, conocimiento y creatividad con base 

en la lectura de la obra El coronel no tiene quien le escriba de Gabriel García Márquez, pues a 

partir de su lectura y comprensión en diferentes clases se consolidan diversas propuestas, como 

la escritura de un guion teatral inspirados en la obra; para luego ser representado (ver anexo 11). 

En la ejecución del trabajo se organizó el curso por grupos, se dio el tiempo necesario para que 

los estudiantes escribieran el libreto, ensayaran la obra y por último hicieran la representación en 

el Aula Múltiple de la Institución. 

En cada una de las clases se realizó el proceso de revisión y corrección del texto en 

cuanto a redacción y ortografía, ya que la parte creativa fue totalmente iniciativa de los jóvenes, 

quienes demostraron ser muy ingeniosos al proponer títulos, situaciones o finales inesperados 

para su creación. Un aspecto que llamó bastante la atención fue que no les gustó el final de la 

obra porque les pareció triste, proponiendo la mayoría un final feliz. 
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Tabla 10. Taller 9: El texto literario y la creatividad 

N.° ACTIVIDAD ESCENARIO ESTÁNDAR LOGRO 

PROPUESTO 

INDICADORES DE 

LOGRO 

ACTORES 

PARTICIPANTES 

 

 

9 

 

La lectura 

literaria me 

inspira para 

crear. 

Salón de clase. 

Aula múltiple 

de la institución. 

Reconoce las obras 

literarias como una 

posibilidad de 

circulación del 

conocimiento y de 

desarrollo de la 

imaginación. 

Relacionar la lectura 

literaria como fuente 

de creatividad. 

Redacción del guión y 

representación de la obra  

a partir de la lectura 

leída. 

Estudiantes. 

Docente. 

FECHA TIEMPO 

Octubre de 2018 4 semanas 

 

RECURSOS PROCEDIMIENTO BASE TEÓRICA EVIDENCIAS RECOGIDAS 

Humanos: 

Estudiantes. 

Docente. 

Materiales: obra literaria, papel, 

consultas, escenarios, vestuario. 

 

 

-Lectura de la obra: 

El coronel no tiene quien le escriba. Gabriel 

García Márquez. 

-Trabajo en la comprensión del texto. 

- Organización para la realización de 

actividades como: escritura de un guión para 

llevar al teatro. 

-  Presentación de las obras de teatro. 

Promoción de lectura. 

Pernas (2009) 

Robledo & Guarín (2009) 

Ugalde y Muñoz (2016) 

 

Enfoque que se le da a la 

literatura en el aula de clase. 

Derechos Básicos de Aprendizaje. 

MEN. 

Guiones teatrales. 

 

 

 

 

 

RESULTADOS 

LOGRO ALCANZADO DIFICULTADES EVALUACIÓN 

Gusto por la lectura de la obra. 

Motivación y participación de los estudiantes 

en las actividades propuestas. 

Muestra de un gran interés y creatividad. 

 

Timidez frente al tema de actuar ante un 

público, esto hizo que se tuvieran buenos 

guiones, pero al momento de actuar en algunos 

grupos se perdiera el mensaje. 

Se encuentra que la mayor dificultad de los 

estudiantes es hablar ante un auditorio. 

Se evalúa la producción escrita de los guiones y obra de 

teatro.  
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Taller 10. Selecciono y promuevo mis gustos literarios. 

Objetivo: Fortalecer la capacidad de los estudiantes para escoger, exponer y generar 

procesos de promoción de la literatura a nivel institucional. 

Los estudiantes en grupo seleccionaron libremente una obra literaria para su lectura, 

luego de haber trabajado una gran variedad de obras de diferentes clases: románticas, misterio, 

policiaca, ciencia ficción, etc. Se asigna una hora de lectura para la clase y se da un tiempo para 

que terminen de leerla. Más adelante se establecen fechas para las exposiciones empleando 

material didáctico. 

Otra actividad fue la realización del Festival de la Literatura organizando los estudiantes 

por grupos seleccionaron un autor. Se hizo una documentación completa de aspectos como 

biografía, crítica literaria sobre el autor y sus principales obras. 

Para el día del Festival se adecuaron diferentes escenarios o stands donde cada grupo 

hizo la exposición del autor y sus obras frente a otros cursos invitados (ver anexo 12). Algunos 

de los autores elegidos por los estudiantes fueron: Franz Kafka, J. K. Rowling, Robert Lewis 

Stevenson, Oscar Wilde, Horacio Quiroga, Gabriel García Márquez.  
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Tabla 11. Taller 10: Selecciono y promuevo mis gustos literarios. 

N.° ACTIVIDAD ESCENARIO ESTÁNDAR LOGRO 

PROPUESTO 

INDICADORES 

DE LOGRO 

ACTORES PARTICIPANTES 

 

 

10 

 

Lectura de obras 

literarias 

seleccionadas por 

los estudiantes. 

Salón de clase. 

Diferentes lugares 

para la realización 

del Festival de la 

Literatura. 

Selecciono y 

promuevo obras 

que son de mi 

agrado para la 

lectura y 

socialización. 

Fortalecer la 

capacidad de los 

estudiantes para 

escoger, exponer 

y generar 

procesos de 

promoción de la 

literatura a nivel 

institucional. 

Estudiantes que 

participaron en la 

actividad   

Estudiantes, comunidad 

educativa. 

Docente. 

FECHA TIEMPO 

Cuarto periodo  

2018 

1 mes 

 

RECURSOS PROCEDIMIENTO BASE TEÓRICA EVIDENCIAS RECOGIDAS 

Humanos: 

Estudiantes. 

Docente. 

Materiales: obras literarias, video 

beam, sonido, diversos según la 

elección de los estudiantes para la 

socialización de sus trabajos. 

 

 

-Motivación a los estudiantes para 

que seleccionaran una obra según 

las clases de novelas que prefieren. 

Lectura de la obra (semanalmente se 

da una hora de lectura) 

- Preparación de material didáctico 

para la exposición de la obra. 

- Exposiciones. 

- Organización y realización del 

Primer Festival de la Literatura. 

Promoción de lectura. 

Pernas (2009) 

Robledo & Guarín (2005) 

Ugalde y Muñoz (2016) 

 

Fotos de algunas exposiciones, carteleras y 

festival de la literatura.  

 

 

 

 

 

RESULTADOS 

LOGRO ALCANZADO DIFICULTADES EVALUACIÓN 

Realización de interesantes exposiciones de 

obras literarias. 

Demostración de creatividad en el material 

realizado. 

Participación en el Primer Festival de la 

Literatura. 

No solo como docente se hace la promoción de 

lectura, sino que son los estudiantes quienes 

también inician este proceso. 

Algunos estudiantes no presentaron exposición 

por falta de interés. 

En el Festival de la Literatura, pánico para 

hablar frente a grupos grandes. 

Se evalúan los diferentes trabajos, exposiciones y 

responsabilidad en la participación del festival. 
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3. Resultados  

En esta sección se exponen los resultados de la implementación de cada una de las fases 

anteriormente comentadas. Aunque cada una de ellas plantea objetivos propios, todas buscan 

evidenciar el avance de los estudiantes en el gusto por la literatura a través de cuatro indicadores: 

1) participación y disposición por leer en clase, 2) hábitos de lectura por su propia cuenta, 3) 

emoción y seguridad con la que se habla de literatura y 4) facilidad de expresión de sentimientos 

y emociones sobre lo que leen y crean a partir de la literatura.  

La situación inicial que se observó en estos indicadores fue un grupo de estudiantes que 

no participaban en clase y no demostraban buena disposición para leer; para ellos era una 

actividad tediosa y sin sentido. Por su parte, cada uno de ellos no poseía hábitos de lectura en 

casa o en su tiempo libre, lo que, se profundizaba más en estudiantes en cuyos hogares no se ve 

la lectura como algo sin importancia, según lo evidenciado en la entrevista realizada (ver anexo 

1), Así mismo, se evidenció que los estudiantes no poseían un conocimiento de autores, títulos o 

temas de literatura. En último lugar, existía timidez y rigidez para expresar emociones a través de 

la lectura y mucho menos, existía soltura para crear nuevos escenarios por medio de la literatura.  

Tras la implementación de la propuesta pedagógica, se observó en general, que los 

estudiantes tuvieron una mayor disposición hacia la lectura, influenciados por las estrategias de 

acercamiento de exposición de libros en forma de galería, la lectura en voz alta y la promoción 

de la docente en mostrarles las ventajas y temáticas de los libros. En cada uno de los talleres los 

estudiantes no solo participaron de los diferentes tipos de lectura, sino que se involucraron en las 

actividades que se iban desarrollando: escucharon a sus compañeros, opinaron sobre las obras, 

documentaron sus resultados en las evidencias (carteleras, cuadernos, diapositivas, etc.). En 

suma, todas estas acciones y actitudes demostraron un mayor gusto y acercamiento a la literatura 

por parte de los estudiantes.  

En el segundo indicador, el seguimiento realizado a cada uno de los estudiantes sobre sus 

compromisos y hábitos de lectura, permitió observar que algunos de ellos cumplieron sus metas 

en cuanto a dedicación de tiempo, número de hojas leídas y demás aspectos pactados por ellos 

mismos respecto de la lectura. En casos más puntuales, los estudiantes demostraron un interés 

marcado por la lectura, al punto que buscaron por su propia cuenta los libros que sus compañeros 
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recomendaron y comenzaron a leerlos en sus tiempos libres. A pesar de no ser preciso un hábito 

constante de lectura en todos los estudiantes, el hecho de que algunos de ellos hayan adquirido 

compromisos consigo mismos ya es un logro de la intervención; sobre todo, si dichos hábitos 

fueron motivados por el gusto que le ocasionan las obras literarias. Lograr hábitos de lectura en 

más estudiantes es solo cuestión de tiempo y más talleres de promoción de lectura en el aula.  

En el tercer indicador, se evidenció que, tras las actividades desarrolladas, los estudiantes 

fueron adquiriendo poco a poco más información sobre autores, obras, temas y otros aspectos 

concernientes a la literatura. Debido a esto, en las conversaciones entre ellos fue común empezar 

a escucharlos hablar con emoción sobre estas obras literarias con una propiedad y dominio que 

no se había observado antes. Ya en actividades planeadas de promoción de literatura, los 

estudiantes demostraron creatividad para mostrar a otros cursos los beneficios de la lectura 

literaria y de las obras que estaban exponiendo. Este resultado es considerado razonable, pues si 

los estudiantes se apropian de la literatura y de este tipo de información es porque inicialmente se 

les ha acercado a ella y se les ha despertado el gusto por este tipo de lectura. Esto no se había 

logrado antes con la enseñanza de literatura tradicional ligada a la enseñanza del lenguaje, la 

gramática, la historia de la literatura, la estructura del texto o las preguntas demandantes de 

conocimiento.  

Finalmente, en el cuarto indicador se encontró gratamente que los estudiantes fueron 

atreviéndose a opinar, participar y crear dentro de este entorno literario. Se evidenció que fue 

más fácil para ellos compartir experiencias propias para hacer creaciones a partir de la literatura, 

que otras estrategias en las que solo se les pide participar para dar cuenta de lo que entendieron 

de la lectura. Por ejemplo, narrar su autobiografía les creó empatía hacia lo que siente un autor al 

escribir sobre sí mismo; esto generó una nueva conciencia a la hora de leer nuevamente obras 

literarias. Lo mismo es aplicable para aquellos talleres donde se les pidió compartir sus miedos, 

anécdotas o valores más importantes o la representación de ideas a partir del texto. Esto es lo que 

hacen los autores literarios, por lo tanto, la próxima vez que se acerquen a una obra de literatura 

van a entender que el autor plasma ahí fragmentos de sí mismo, de sus sentimientos y de sus 

aspiraciones. Entender esto generó un mayor interés por la literatura y un gusto hacia la misma, 

en consecuencia, una mayor construcción de sentido y una mayor transformación de cada uno de 

ellos como lectores.  
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A continuación, se exponen los resultados más detallados obtenidos en cada una de las 

fases implementadas.  

 

3.1.  Adquisición, organización y préstamo del material de literatura 

En esta etapa se buscó crear el ambiente propicio para la lectura mediante la organización 

de espacios en los que se pueda ver, escoger, hablar y leer textos literarios. Se logró la 

adquisición de 120 obras literarias para el aula especializada de Lengua Castellana: 44 obras de 

una biblioteca que había existido anteriormente en la I.E. y que fue cerrada por la relación 

número de estudiantes para un empleado administrativo, 20 del programa Ondas de la 

Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia UPTC, 15 de mi biblioteca personal y las 

demás de la Colección Semilla del Ministerio de Educación Nacional. 

Como resultado de la organización del Aula Especializada de Lengua Castellana, se 

evidenció inicialmente el interés de los estudiantes por los libros. Con la condición de formar 

hábitos de lectura e ir iniciando a los estudiantes en el mundo de la literatura, se promovió la 

lectura en casa y se dio a conocer las posibilidades de esta aula para el préstamo interno y 

externo de los libros con el fin de cumplir el propósito de promover la lectura.  Una forma de 

comprobar que los estudiantes efectivamente leían los libros era que ellos hacían comentarios 

recomendando los libros a sus compañeros con frases como “Ese libro es bueno porque…trata 

de…”. Además, como orientadora del proyecto se conocen los libros, se recomiendan y también 

se dialoga el contenido con los niños y jóvenes. 

Siguiendo los planteamientos de Robledo & Guarín (2005) se continuaron las actividades 

de promoción con los estudiantes motivando a la lectura, haciendo un comentario o reseña de lo 

que trataban algunas obras y sus autores. Los estudiantes a criterio propio decidían cual querían 

leer. Mediante el diálogo con los jóvenes se podía constatar que leían los libros, incluso se hizo 

la sugerencia de llevar un cuaderno con el registro de las lecturas, de tal manera que a medida 

que leían un capítulo o terminaban un libro, escribían diez o más renglones al respecto para que 

no lo fueran a olvidar. Se confirma por lo tanto la importancia de que el docente de literatura 

debe tener un conocimiento del material, siendo la recomendación el primer paso para una 

iniciación de los estudiantes a la literatura. 
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El primer contacto de los estudiantes con los libros evidenció que a los estudiantes de 

noveno les llamaba la atención los libros infantiles. También se observó mediante la realización 

de una dinámica que los jóvenes tenían un concepto de literatura muy limitado y lejano en cuanto 

al conocimiento de libros y autores. Después de la dinámica y del contacto permanente con los 

libros adquiridos para el aula, se logró un incremento en el bagaje literario de los estudiantes 

sobre los autores y obras.  

Debido a motivos organizacionales y del control de la disciplina en la Institución 

Educativa se clausuraron las aulas especializadas, quedando sin un lugar estable en donde poder 

continuar haciendo el préstamo de los libros, lo que dificultó una de las actividades de 

promoción, entonces se inició a gestionar un espacio para la organización de una Sala de Lectura 

y así disponer el material bibliográfico para los estudiantes. Se trata de la misma cantidad de 

libros, pero en esta ocasión se ha trabajado con el programa de Maletas Viajeras del Banco de la 

Republica, en donde se intercambian cada 15 días 20 libros, lo cual ha permitido refrescar el 

material literario disponible para los estudiantes.  

Esta actividad de intercambio de libros coincide con los planteamientos de Ugalde y 

Muñoz (2016) y Robledo & Guarín (2009) y ha favorecido la disminución del tedio en los 

estudiantes por tener los mismos libros siempre.  

Las actividades que se busca dejar implementadas como parte de la cultura de la 

Institución Educativa es que en los descansos los estudiantes puedan utilizar esta sala para un 

manejo idóneo de su tiempo libre.  Normalmente los estudiantes en el descanso juegan y toman 

el refrigerio. La idea de que aprovechen para leer en ese espacio puedan sacar material en 

préstamo para la casa; pues la mayoría de estudiantes viven en el sector rural y no tienen acceso 

a bibliotecas en sus veredas, lo más cercano es la Biblioteca Municipal, pero por movilidad no 

pueden hacerlo. 

Algunos de los inconvenientes presentados son los limitados recursos económicos para la 

adquisición de estantes donde se coloquen los libros y la compra de nuevos materiales de lectura. 

Esto se debe a que es una institución pública donde la gestión de estos recursos requiere de 

tiempo para adelantar proyectos como este. La experiencia como docente que ha dejado este 

proyecto, es que a pesar de que no existe recompensa económica por estos esfuerzos, el mejor 
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pago es el aprendizaje y felicidad de los estudiantes por poder disfrutar de la literatura y formarse 

en su parte humana.  

 

3.2.  Sensibilización a la lectura literaria 

La etapa de sensibilización generó acercamientos de los estudiantes hacia la literatura, 

creando vínculos emocionales hacia la misma y promocionándola de una forma atractiva en la 

sala de lectura, como por la actitud que se maneja desde el docente. En estas actividades los 

estudiantes pudieron identificar distintos beneficios de la lectura: incremento del vocabulario, 

desarrollo de la imaginación y la creatividad, generación de pensamiento crítico, mejora en el 

nivel de comprensión lectora y mejora de la concentración.  

Por su parte, luego de la lectura de obras literarias, en las actividades que requerían la 

participación de los estudiantes se evidenció su compromiso hacia la tarea y la emoción con la 

que compartían sus experiencias y opiniones. Cuando los estudiantes hablaban de cosas cercanas 

a su vivencia hubo emoción, sentimientos, acercamiento, lazos de amistad. Dichas 

participaciones eran animadas desde la labor docente y eran escuchadas con atención por parte 

de los demás estudiantes, quienes hacían preguntas y comentarios sobre lo expuesto, motivados 

por la curiosidad o saber el desenlace de la historia u exposición. Todas estas expectativas y 

emociones son las mismas que el estudiante experimenta en la lectura literaria. Por ello es que se 

busca primero generar un reconocimiento de este sentimiento para que luego el estudiante 

incremente su conciencia a la hora de leer un texto literario. 

En la actividad de los beneficios de la lectura, por ejemplo, se logró la participación y 

motivación de los estudiantes en el tema, la reflexión y discusión a partir del video de cada uno 

de los beneficios de la lectura y la creatividad de los estudiantes para la elaboración de sus 

infografías. Las dificultades radicaron en la resistencia de algunos estudiantes en actividades 

donde tienen que hablar y sobre todo actuar y el pánico escénico.  

En la actividad de experiencias y vivencias, se logró la participación de manera 

espontánea de los estudiantes e interés en la actividad; encontrando que les gusta compartir 

aspectos de su vida personal, mayor conocimiento y acercamiento entre estudiantes, incremento 
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de los lazos de amistad y la creatividad en los escritos. Las dificultades radicaron en los 

problemas de ortografía y redacción en la producción escrita.  Cuando se detectaron estas 

falencias se corrigió en el escrito y el estudiante revisaba, pero no se ahondó en estas dificultades 

porque ese no fue el objetivo principal. 

Mientras tanto, en la actividad de lectura en voz alta, se observó que en el contexto rural 

los estudiantes tienden a ser dispersos, pero cuando se hacía este tipo de lectura con la 

entonación y emotividad requerida, se lograba atraparlos en el ejercicio realizado. Como la 

actividad se volvió frecuente los estudiantes preguntaban ¿Hoy sí vamos a leer? Fue interesante 

ver el contraste entre la historia de vida de los estudiantes en el campo o los momentos difíciles 

que han tenido que pasar frente a la emoción que les despertó la lectura de textos literarios. Son 

jóvenes que en muchos casos tienen historias de vida fuertes, que, como se describe en la 

población en el marco metodológico, vienen de familias disfuncionales, con problemáticas 

complejas, que buscan escapar de la dura realidad, aunque sea por un momento. Con el tiempo 

algunos de estos jóvenes buscaron también convertirse en lectores, logrando en algunos casos 

hacerlo de la manera adecuada. En esto se evidencia que el taller logra asociar la lectura con 

placer en los estudiantes.  

Es importante resaltar que el ejemplo que se da desde la docencia como lector es muy 

importante en la promoción de lectura. Si se ve que un docente disfruta la lectura a la par de los 

estudiantes, se ríe con ellos, se asombra justamente por lo que leen, genera el ambiente necesario 

para que la lectura literaria se convierta en un placer para ellos.  

 

3.3.  Estrategias para el aprovechamiento de la lectura literaria 

Una vez se acercó y motivó a los estudiantes hacia la literatura, se les enseñó estrategias 

que les permitieran fomentar un hábito constante de lectura y comprender mejor las obras 

literarias. Por ejemplo, en la galería del libro se evidenció que a los estudiantes les gustó la 

actividad y se expresó un elevado interés al ver los libros dispuestos de manera abierta para su 

elección. Fue necesario explicarles inicialmente cómo se leen los libros a través de sus títulos, 

imágenes, etc. Se observó que algunos estudiantes recomendaron libros que no existían en la 

exposición y algunos estudiantes quedaron con la curiosidad de leerlo y una de ellas en una clase 
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posterior tenía ese libro en la mano. El ver a los estudiantes hablando con propiedad de un libro 

que es desconocido por sus compañeros genera una satisfacción a la labor docente realizada. 

Esto demuestra que la actividad de la galería despertó el interés de los estudiantes por la lectura 

literaria como lo planteaban Robledo & Guarín (2009), un paso necesario para crear los hábitos.  

Respecto de los hábitos, los estudiantes socializaron sus inconvenientes y compromisos 

para ser constantes con la lectura, posteriormente, se hizo monitoreo verbal con los estudiantes 

sobre su cumplimiento en lo planteado, observando que algunos adoptaron los hábitos necesarios 

y otros no.  

Por su parte, en el taller de la autobiografía se observó que en la socialización y lectura de 

sus textos los estudiantes pudieron sentirse como autores de una obra literaria y sus compañeros 

escucharon atentos con expectativa y emoción sobre las vivencias. El texto de Borges se escogió 

teniendo como premisa que escribir sobre la propia vida es más fácil y esto es necesario para que 

los estudiantes puedan entender los puntos de vista del autor, tanto en la lectura de su texto, 

como en el ejercicio de redacción de su propia autobiografía. Es importante recordar aquí que los 

talleres de creación literaria y escritura son elementos fundamentales para la promoción de la 

lectura (Pernas, 2009; Robledo & Guarín, 2005). 

Debido a que algunos estudiantes demostraron dificultades en la comprensión de las 

obras literarias, se trabajaron los momentos de lectura de Solé (1992) y tres tipos de lectura: 

guiada, en voz alta y lectura mental o silenciosa. Mientras tanto, la teoría de los niveles de 

comprensión de Cassany (2006) sirvió como indicador para evaluar cómo leyeron. Se observaron 

dificultades en las respuestas a preguntas de tipo inferencial y crítico intertextual; a los 

estudiantes se les dificultaba opinar aspectos que iban más allá de lo literal. Esto pudo estar 

vinculado con la dificultad que tienen algunos textos literarios para este grupo de estudiantes. En 

esta situación, se aclararon y solventaron este tipo de dificultades con el fin de que los 

estudiantes lograran interesarse aún más por la lectura literaria y tuviesen estrategias adecuadas 

para su comprensión.  

Los sentimientos y emociones hacia la lectura literaria fueron variados, en el momento de 

aclarar las respuestas inferenciales y crítico–intertextuales algunos de ellos evidenciaron un 

incremento de su agrado hacia el cuento que estaba leyendo. Esto permite corroborar que un 
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refuerzo en las estrategias para el aprovechamiento de la lectura literaria mejora el agrado y 

emoción hacia este tipo de texto.  

Así mismo, después de la lectura se observó una apropiación positiva del tema por parte 

de los estudiantes en sus intervenciones, obras de teatro, exposiciones y en su escucha. Se notó 

que la actividad de socialización fue del agrado de todos y creó un entorno más favorable para 

entender la literatura.  

Finalmente, la promoción de la lectura literaria tiene su máxima expresión cuando son los 

mismos estudiantes los que realizan esta labor con otros. Este fue el caso del último taller, en 

donde no solo los estudiantes demostraron creatividad en la realización del primer festival de la 

literatura, sino que, a partir de sus propios gustos literarios, impulsaron y atrajeron a estudiantes 

de otros grados hacia las obras literarias. En esta labor de promoción, en los estudiantes se 

observó capacidad para elegir obras, hablar de ellas con emoción, gusto por la obra, dominio de 

la misma y pérdida de timidez para hablar con otros sobre los beneficios de la lectura literaria. 
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Conclusiones  

La propuesta pedagógica culminó sus actividades planteadas en su totalidad y obtuvo 

como logro un aula dotada de libros como sala de lectura, despertar una cultura de lectura del 

libro como un pasatiempo, estudiantes interesados y emocionados con los libros y mayor 

conocimiento de autores y obras literarias. Lo que empezó como un trabajo de promoción de 

lectura, se convirtió en una actividad tan divertida que se observaba un disfrute mutuo entre 

estudiantes y docente. Como no estar feliz al escuchar: “- profe ¿hoy vamos a leer?” o apuntes de 

curiosidad por saber qué le ocurrió a un personaje, conocer el final, entre otros. 

Como resultado, se logró corroborar que la propuesta pedagógica implementada elevó la 

participación y disposición de los estudiantes por leer en clase, mejoró los hábitos de lectura en 

algunos estudiantes que por su propia cuenta leían y conseguían libros adicionales, desarrolló un 

ambiente en el que los estudiantes hablaban con propiedad de libros literarios, recomendando su 

lectura de forma interesada, y mejoraron su condición humana al poder expresar aspectos de su 

propia vida y ser sensibles a lo que transmite un autor a partir de la literatura.  

Por lo tanto, la lección a nivel pedagógico es que si se crea un ambiente adecuado, se 

generan actividades de acercamiento a la literatura basadas en la emocionalidad y subjetividad y 

se proveen estrategias para comprender la lectura literaria es posible despertar el gusto por la 

literatura en las aulas de clase. 

Mientras tanto, en lo referente al campo literario se puede identificar cómo el abordaje 

fenomenológico es ideal para generar una iniciación y acercamiento a la literatura, debido al 

enfoque subjetivo e interpretativo que contiene y porque parte de la experiencia e intereses del 

estudiante para irlo involucrando con los textos. Una vez existe el gusto por la literatura es 

necesario hacer un refuerzo de estrategias de comprensión, de tal manera que pueda aprovechar 

esta lectura y pueda gustarle aún más gracias a su entendimiento 

Las principales dificultades para la realización de la intervención pedagógica fueron los 

limitados recursos económicos con los que se contaba para la organización de material 

bibliográfico, el limitado acercamiento y gusto de los estudiantes hacia la literatura, la timidez y 



74 

 

resistencia de algunos estudiantes para participar, dar sus opiniones o hacer representaciones y 

las debilidades de comprensión inferencial y crítico-intertextual de las obras literarias.  

Desde una dimensión vivencial se puede concluir que la labor pedagógica realizada no 

solo enriquece el trabajo académico hecho anteriormente en la Maestría, sino que se pudo 

despertar una sensibilidad y una pasión por la labor docente, por enseñar, pero sobre todo de 

tener la dicha de compartir la literatura en el aula, pues es bueno descubrir que lo que se enseña 

con el ejemplo es lo que realmente tiene sentido. Poder llegar al mundo de los estudiantes a 

través de una lectura, el poder compartir experiencias de vida, lograr que el estudiante que nunca 

quiso hablar lo hiciera compartiendo un texto leído es una de las satisfacciones más grandes 

como docente. 

Así mismo, teniendo en cuenta el contexto en el que se desarrolló la experiencia, hacer 

parte de un cambio de mentalidad, de formas de concebir el estudio y la lectura fue un reto 

gratificante, pues no es fácil cambiar costumbres, mentalidad, conciencia en una sociedad en 

donde el estudio y la lectura pasan a un segundo plano. 

Teniendo en cuenta que el enfoque de esta propuesta de intervención fue despertar el 

gusto por la lectura y el enfoque elegido fue fenomenológico, sigue un trabajo arduo en lograr 

que los estudiantes tengan una mayor comprensión lectora y sepan aprovechar aún más la 

literatura, y por qué no, crear ellos mismos obras literarias. En este orden de ideas, ya que se 

generó el gusto por este tipo de lectura, queda para seguir trabajando con este grupo de 

estudiantes algunos enfoques un poco más positivistas que les permita desentrañar aún más los 

significados y estructura del texto y generar unos mayores niveles de comprensión. 
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Anexo 1. Formato de entrevista 

El objetivo de esta entrevista es conocer el gusto por la lectura, por favor, responde de 

forma sincera y abierta las siguientes preguntas:  

1. ¿Te gusta leer? ¿por qué si o por qué no? 

2. ¿Cuantas veces a la semana lees? 

3. ¿Cuáles libros has leído últimamente? 

4. ¿Qué clase de libros te gusta leer? 

5. ¿Frecuenta la biblioteca con el fin de leer y hacer consultas? ¿por qué si o por qué no? 

6. ¿Cuándo hace una tarea, prefiere consultarla en internet o en un libro? ¿por qué si o por 

qué no? 

7. ¿Qué te llama la atención de los libros? 

8. ¿en tu familia leen? ¿por qué si o por qué no? 
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Anexo 2. Evidencias taller 1. 
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Anexo 3. Evidencias taller 2. 
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Anexo 4. Evidencias taller 3 
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Anexo 5. Evidencias taller 4. 
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Anexo 6. Evidencia taller 5. 

 

 



92 

 

 



93 

 

 



94 

 

Anexo 7. Texto “Hábitos de Lectura” 

INSTITUCIÓN EDUCATIVA TÉCNICA RAFAEL URIBE 

TOCA – BOYACÁ 

HÁBITOS DE LECTURA 

Empezar a leer y formar el hábito es muy fácil y divertido. Lo único que tienes que hacer es 

seguir los siguientes pasos. Al final encuentras algunos extra tips que te darán ese empujoncito 

para empezar a leer desde hoy (Sin excusas). 

1. Elige un libro que te motive 

La literatura clásica es bellísima pero, al principio puede ser difícil de leer. Te aconsejo que elijas 

un libro simple. Incluso algunos para niños o jóvenes son divertidos. 

Una forma de elegir un libro es pensando en el tipo de películas que te gusta ver.  Tal vez te 

inclinas más por el suspenso o tal vez por el romanticismo y prefieres una novela de amor. 

Las posibilidades son infinitas. Investiga los más vendidos o los autores más famosos. También 

puedes pedir ayuda en la biblioteca o preguntarle a algún amigo. 

2. Elige un horario para leer a diario 

Reserva un momento del día en el que estarás leyendo (Tú sabes que SI hay un espacio en tu 

apretada agenda). 

Por ejemplo: Cuando te levantas, en la escuela o el trabajo, ratos libres, después de tus 

actividades cotidianas o antes de ir a la cama etc. 

Te recomiendo que lo escribas en tu agenda, de esta forma le das la importancia que merece y 

además te ayuda a organizarte mejor para no fallar. 

Incluye un recordatorio para no olvidar leer. Puede ser una nota en tu mesa de noche, una alarma 

en el móvil o simplemente poner el libro en un lugar visible. 

3 Dedícale el tiempo que tú puedas (no importa si es poco) 

Si estas empezando con el hábito de leer, 5 minutos son perfectos para empezar. El objetivo es 

empezar con metas cortas que sean fáciles. 
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También puedes medir tu avance contando las hojas que lees. 

Por ejemplo: “Empiezo hoy con solo con 2 páginas y ya”. 

Si 5 minutos es complicado para ti, hay algo aún más fácil: Solo abre el libro (sin leer) 

¿No crees que funcione? … 

Te sorprenderá ver, que con solo abrir el libro bajo el mismo horario estarás creando un hábito 

que te permitirá después leer tanto como quieras. 

Si tú ya lees de forma habitual pero quieres leer más, entonces establece tiempo de lectura más 

grande, por ejemplo: 30 minutos o un capítulo completo. 

El punto es que seas realista y le dediques el tiempo que tú puedas. La mejor parte de leer es que 

la lectura por sí misma es una gran recompensa. 

4. Monitorea tus avances 

 La mejor parte de empezar un hábito es ver cuánto has avanzado sobre el tiempo. 

¡Extra tips para empezar a leer sin falta a partir de hoy! 

Con estos extra tips podrás tener sin excusas el hábito de la lectura ya mismo: 

• Leer no es un deber es un momento para disfrutar. 

Deja de ver a los libros como algo aburrido. Date la oportunidad de leer solo por diversión (como 

ver una película). 

• Aleja cualquier distracción mientras lees. 

Trata de concentrarte en la lectura (aunque sea por 5 minutos). Aleja cualquier distracción 

(móvil, tv, computador) y encuentra un espacio dentro o fuera de casa que te relaje. 

• Se vale cambiar de libro si es aburrido 

Tú estás leyendo porque es divertido. Así que si un libro solo te da pereza, cámbialo. Pero antes 

de renunciar, dale por lo menos a ese libro un capítulo más de oportunidad. 

• No te preocupes por la velocidad 

Cuando comes algo sabroso lo masticas bocado a bocado lentamente. Lo mismo pasa con los 

libros: lee solo por el placer de hacerlo y tomate todo tu tiempo para terminarlo (sin pausas pero 

sin prisas).  
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Recuerda que el número de libros, no importa, no es una competencia. 

• Disfruta tu momento de lectura 

Haz de tu tiempo de lectura toda una experiencia: 

Elige un lugar que te guste y en el que puedas relajarte completamente. Quítate los zapatos y 

ponte ropa cómoda. También es una buena idea incluir una bebida refrescante durante ese 

momento. 

Si lees mientras viajas o esperas en algún lugar, siéntate en una postura cómoda y donde haya 

luz. 

• Comparte la experiencia con tus amigos 

Cuéntales a tus amigos o familiares de que trata el libro que estás leyendo. Es una forma de 

motivarte a no dejar de hacerlo. Otra idea es compartir en alguna red social los libros que has 

leído o que estás leyendo.  

• Lleva tu libro a todos lados para aprovechar el tiempo  

Mientras esperas en una aburrida fila puedes leer. Aprovecha esos minutos muertos para avanzar 

las páginas de tu libro favorito. 

 Leer poesía: por ser textos cortos que comparten sentimientos. (Ayuda a mejorar la 

comprensión lectora) 

 Asociarse a una biblioteca: puedes encontrar libros de tu interés y pedirlos prestados en 

forma gratuita. 

 Buscar personas que lean: para compartir tus lecturas. 

 Desplegar un menú variado y relevante de lecturas. 

 Educar la capacidad de disfrutar de las lecturas. 

 Conectar el espacio de lectura con todas las asignaturas. 

 Familiarizar a los estudiantes con el circuito social del libro. 

 

                                                                                                   Referencias: Internet.                     

                                                                                                   Elaboró: Martha Dueñas              
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Anexo 8. Evidencia taller 6. 
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Anexo 9. Evidencias taller 7. 
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Anexo 10. Evidencias taller 8. 

 



102 

 

 



103 

 

 



104 

 

 

 



105 

 

 



106 

 

 

 



107 

 

Anexo 11. Evidencias taller 9. 
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Anexo 12. Evidencias taller 10. 

 

 


